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CAPITULO PRIMERO 


Croteo parpadeó ligeramente. La sensación de pesadez en su 
cerebro se hacía insoportable. Concentró la mente en el dispositivo 


de emisión forzando al mecanismo a ponerse en marcha. Al oír el 
zumbido que indicaba el comienzo de una emisión sus labios se 
contrajeron en una mueca que vagamente podía parecer una 
sonrisa. 


—Lo conseguí. Otra vez. 


Casi al mismo tiempo una nube perturbadora se insinuó en su 
cerebro. El rostro de Croteo se contrajo y fue casi un gemido de 
angustia lo que brotó de su garganta. 


—¿Hasta cuándo...? 


Aquél era el gran problema: Cuánto tiempo podría subsistir en su 
viaje por el espacio, prácticamente inmovilizado, dentro de una 
cápsula que no podía controlar, dirigir. 


Mientras viviese, Croteo aún tenía alguna esperanza. Pero ¿seguiría 
viviendo mucho tiempo más en aquella inmovilidad? ¿Sería capaz 
de mantenerse vivo sólo las fuerzas de su mente? 


Preguntas, siempre preguntas sin respuesta. Para dar con ésta sería 
preciso encontrarse en su mundo, en Phleon, pero se hallaba por lo 
menos a años-luz de distancia. 


A pesar de todo, acuciado por el ansia de vivir, excitado por ideas 
de venganza, Croteo seguía viviendo y esforzándose por lograr del 
exterior la ayuda que podía sacarle de su encierro, librarle de 
aquella maldita cápsula espacial que era poco menos que una 
prisión perdida en el espacio infinito. 


Y otra vez, gracias al poder de su privilegiada mente, Croteo logró 
que el emisor funcionase transmitiendo su mensaje de angustia, de 
desesperación, su petición de ayuda. 


—Socorro... SOS... Auxilio... SOS... 


El amplio solárium estaba ocupado únicamente por dos parejas. 
Vestidos con reducidos slips de fibra los hombres y con exiguos dos 
piezas las mujeres, se tostaban bajo los rayos benéficos del sol 
artificial. 


Uno de los hombres, Dan Mercury, se dio la vuelta para exponer su 
espalda a la acción de los rayos y rezongó: 


—Daría cualquier cosa por estar en la Tierra y tostarme al sol en 
una playa de verdad. 


La doctora Zerna, que estaba tendida en la hamaca contigua, sonrió 
al contestarle. 


lueve o hay nubes... 
—De todos modos — insistió él —. Aquello es otra cosa. 


—En eso tienes razón, Dan. Lo natural se ha vuelto para nosotros un 
lujo, quizá es por eso que lo deseamos tanto. 


El capitán de la astronave se inclinó sobre el codo y extendió el 
brazo para que su mano se deslizara acariciante por el cuerpo 
mórbido y sensual de Dalia, la doctora Zerna, que se estremeció al 
sentir en su piel aquel contacto escalofriante. 


—Tú eres completamente natural —le dijo él—, y eso no impide 
que te desee tanto o más que el primer día. 


Dalia sonrió y se pasó la lengua por sus resecos labios, en un gesto 
que tenía tanto de sensual, como de prometedor. 


—Harás que me lo crea, Dan. 


—Tienes que creértelo porque es la verdad. Y te lo demuestro ahora 
mismo si quieres. 


—¿Ahora? —replicó ella, mirando irónica a la otra pareja—. ¿Y 


esos dos? ¿Qué crees tú que dirían? 
El capitán Mercury lanzó una ojeada a los otros. 


—Están tan preocupados por tostarse que ni se darían cuenta de lo 
que hacíamos. 


Dalia volvió a sonreír mientras se ponía en pie. Tendió una mano 
hacia él y susurró: 


—Vamos, Dan. Estaremos mejor en mi cabina. 
—En eso tienes razón —convino él, levantándose a su vez. 


Dan pasó un brazo por la cintura de la doctora Zerna y ambos 
abandonaron el solárium sin que la otra pareja llegara a darse 
cuenta de que se habían quedado solos. 


—No tienes derecho a adoptar esos aires de perdonavidas. Soy libre 
y puedo hacer lo que me venga en gana. 


Te engañas, Sandra. En este departamento mando yo y exijo de 
todos sus componentes un comportamiento adecuado para no 
provocar conflictos. 


La mujer sonrió coqueta e insinuó: 
—¿Y yo soy la causa de conflictos? 
—SÍí. Lo eres y tú lo sabes muy bien. 


Ella se encogió de hombros despectiva. 


—Lo que tú tienes son celos y te vales de tu grado para intentar que 
me someta a ti. ¡Pero conmigo eso no te vale, Wand! 


El teniente de comunicaciones iba a responder airado cuando un 
zumbido sonó de modo alarmante. 


—¿Qué es eso? —preguntó. 


Sandra se había vuelto ya hacia la pantalla y, tras lanzarle una 
rápida ojeada, estaba accionando los mandos para ampliar el 
sonido, cuyas intermitencias indicaban podía tratarse de una 
comunicación. 


El zumbido creció de tono y pareció invadir la cabina, en la que 
Sandra y Wand permanecían atentos a las señales que, 
evidentemente, procedían de un ser pensante. 


—Es una llamada de socorro —murmuró ella. 

—Sí. Y tremendamente angustiosa. 

Sandra giró la cara hacia él. 

—¿Se lo dices tú al capitán? 

—Desde luego. Iré ahora mismo a la cabina de mandos. 


Y, olvidándose de su anterior discusión el teniente Wand abandonó 
el departamento de comunicaciones de la astronave para ir en busca 
de su jefe, sin sospechar que éste, entre los brazos de la doctora 
Zerna, lo que menos podía desear era una interrupción. 


El doctor Beng-Li miraba con gesto preocupado los resultados del 


cardiograma. 


—Me estoy desgastando a pasos agigantados —murmuró irritado—. 
Si esto sigue así, si no consigo renovar pronto la carga energética de 
mi corazón artificial, no podré permanecer mucho tiempo más en el 
servicio activo. 


Beng Li se pasó una mano por la frente, en la que habían brotado 
unas gotas de sudor. 


—Cuando terminemos este viaje y concluya nuestra misión, al 
volver a la Base y tener que pasar por la revisión médica, aunque se 
trate de algo rutinario, todo quedará patente y no volveré a ser 
dado de alta. Me pasarán a la reserva. 


Beng-Li se mordió el labio inferior y gruñó: 


—No podré soportarlo. La monotonía que impera en el servicio en 
la Tierra es inaguantable. Por lo menos para un hombre como yo, 
que he estado siempre en activo. 


De mala gana, el doctor Beng-Li volvió a mirar sus fichas para 
recapitular su historial médico. Aún a sabiendas de que no 
encontraría nada nuevo, examinó una tras otra las radiografías que 
se había hecho, en especial las correspondientes a las vértebras 
cervicales. 


—Tengo afectado el esplenio. Este músculo empieza ya a atrofiarse 
y, si no le pongo remedio, puede provocar una paralización o un 
anquilosamiento. 


Apartó con rabia las radiografías y exclamó: 
—¡Menuda perspectiva la que tengo delante de mí! 


Muy a pesar suyo, el doctor Beng-Li recapituló en su mente lo que 
aquello podía representarle en caso de continuar el proceso 
degenerativo. La paralización por anquilosamiento del esplenio y 
una posterior anulación de las neuronas le sumiría en un estado 
letárgico del que ya sólo podría salir para morir. 


—Eso sería lo mejor —murmuró frunciendo el ceño—. Prefiero la 


muerte a vivir como un vegetal... 


Tras llegar a esta conclusión, el profesor Beng-Li guardó toda la 
documentación correspondiente a su caso personal y cifró el cierre 
de seguridad para que nadie, ni aún por error, pudiera tener acceso 
a su secreto. 


—Mientras pueda mantener la ficción continuaré como si no me 
ocurriese nada. 


Recordó entonces a su colaboradora y rezongó: 


—Deberé tener cuidado con Dalia. Ella es demasiado lista y 
eficiente para dejarse engañar con facilidad. Tendré que extremar 
las precauciones cuando la tenga cerca o acabará descubriendo la 
verdad y, quizá queriendo ayudarme, haga lo contrario de lo que yo 
deseo: mandarme a la Tierra a descansar. 


Por unos mementos quedó inmóvil tratando de establecer una línea 
de conducta que pudiese hacer que la doctora Zerna permaneciera 
al margen de aquello. 


En ese instante oyó la voz de Sandra Klein que llamaba al capitán y 
requería su presencia en la cabina de mandos. 


—Ella debe estar con Dan... 


Esa idea representó un alivio para el profesor Beng-Li. Le abrió un 
horizonte de esperanza. 


—Mientras se ocupe de mantener enamorado a Dan, mi ayudante 
no pensará en mí. Será cuestión de que favorezca las relaciones de 
esa pareja. Así, Dalia me dejará tranquilo. 


Una sonrisa burlona afloró a los labios del profesor que, con gesto 
decidió, abandonó el departamento sanitario para encaminarse a la 
cabina de Dalia, convencido de que la encontraría allí en compañía 
del capitán. 


CAPITULO II 


—Te están llamando, Dan... 


La mujer deshizo el abrazo que la mantenía unida al capitán, el cual 
masculló una serie de maldiciones 


—¡No pueden ser más inoportunos! 
Dalia sonrió halagada. 
—«¿Lo estabas pasando bien, querido? 


Él se inclinó para besarla en los labios al tiempo que dejaba que su 
cuerpo gravitase sobre el de la mujer, que se estremeció de placer al 
sentir el contacto ardiente de su carne con la del que siendo su jefe 
era el hombre que la hacía disfrutar. 


—¿Tú qué crees, Dalia? 
Un brillo lúbrico fulguró en los ojos de ella la responder: 


—Pienso que si gozabas tanto como yo, no tendrás ganas de irte de 
mi lado. 


—Exacto, querida. Y no me iré. 
—Te están llamando y puede ser urgente. 


—¡Bah! Las urgencias de los demás no son mis urgencias. ¿Qué 
diablos puede ocurrir para que requieran mi presencia en la cabina 
de mandos...? ¡Nada que valga la pena! 

¡ 


—«¿Estás seguro, Dan? 


—Claro que lo estoy. Nos encontramos a demasiada distancia del 
primer mundo habitado de esta zona para pensar en que pueda 
haber surgido de pronto un problema. 


—Entonces... esa llamada... 


—-Creo más bien que debe tratarse de algo de aquí. Cuestiones entre 
el personal de a bordo. Alguien habrá discutido o puede ser un 
problema de celos por culpa de alguna mujer. 


—-Un poco de celos es siempre halagador para una mujer. 


—No te lo discutiré, pero puede quebrantar la disciplina y eso es 
preocupante. Llevamos demasiado tiempo navegando sin aterrizar 
en ningún planeta y ésa puede ser la causa de situaciones de 
extremo nerviosismo, quizá de histeria. Pero sea lo que fuere puede 
esperar. 


Y, para mostrarla que no pensaba separarse de ella, Dan volvió a 
estrecharla entre sus brazos, besándola con el mismo 
apasionamiento con que podría hacerlo un adolescente que viviera 
su primera noche de amor. 


En ese instante el altavoz de la cabina dejó oír una voz que 
transmitía otro mensaje. 


¡Otra interrupción! 


—Atención, doctora Zerna... Llamando a la doctora Zerna. Acuda a 
la cabina de mandos. En ella se espera también al capitán. Se trata 
de una emergencia. Venga en seguida, doctora Zerna. 


La voz de Sandra Klein continuaba repitiendo el mensaje. Una y 
otra vez. 


La pareja interrumpió nuevamente el sensual abrazo y se miraron a 
los ojos. 


—Parece urgente, Dan —susurró ella en su oído—. También me 
llaman a mí. Ahora no creo que se trate sólo de una cuestión de 
disciplina como pensabas. Tiene que ser algo más grave y si me 
requieren en la cabina de mandos, eso significa que Beng-Li ya debe 
estar también allí. 


—Está bien... ¡Iré! O, mejor dicho, iremos los dos. 


La mujer le empujó con suavidad para poder levantarse de su litera. 
Mientras Dan empezaba a vestirse su uniforme, la doctora conectó 
el transmisor y le habló a Sandra. 


—Mensaje recibido. Voy a la cabina de mandos. 


Luego, gozándose con la mirada admirativa del hombre, Dalia se 
vistió a su vez. La halagaba que Dan la contemplase con el mismo 
deseo con que lo hizo cuando se conocieron el primer día. 


Minutos después la pareja salía al corredor encaminándose a la 
cabina de mandos, donde les aguardaban ya el teniente Wand, el 
doctor Beng-Li y el jefe de los servicios de emergencia Russ Holzer. 


Al capitán le llevó casi media hora organizar sus pensamientos de 
forma coherente. Los datos proporcionados por el teniente Wand, 
junto con lo que le indicaron el profesor Beng-Li y la doctora Zerna, 
se unió al informe de Russ para que él pudiese llegar a una 
conclusión lógica y factible. 


A los treinta minutos todos los interesados se hallaban reunidos en 
la sala de conferencias. 


que ha captado Sandra es acuciante y no cabe duda que procede de 
un ser pensante, si no es de un humano como nosotros. Sobre este 
punto creo que no cabe la menor duda, ¿verdad? 


Al formular la pregunta, Dan miró directamente al profesor Beng-Li, 
el cual respondió con un gesto de cabeza de asentimiento. Sin 
embargo, antes de que el capitán pudiera seguir hablando, le 
interrumpió el flemático Russ. 


—No he cuestionado ni un momento la naturaleza de esa llamada 
de petición de socorro. Sí digo, en cambio, que puede tratarse de 
una grabación y que tal vez quien la emitió puede estar ya muerto 
en cuyo caso me pregunto si vale la pena que nos desviemos de 
nuestra ruta para encontrar uno o varios cadáveres. 


Dan dirigió una mirada interrogativa al profesor Ben-Li. Este 
carraspeó antes de responder y dijo: 


—Podría aceptarse esa posibilidad de no ser por algunos detalles 
que, para mí al menos, resultan muy elocuentes. 


—Explíquese —pidió el capitán. 


—Durante este intervalo la doctora Zerna y yo hemos estudiado la 
grabación del mensaje captado por Sandra. En él hay una angustia 
real, actual Quiero decir que se perciben vibraciones sólo emisibles 
por alguien que esté vivo o que tenga la facultad de pensar aun 
cuando su cuerpo haya muerto. 


—¿Un cadáver pensante? —replicó burlón Russ Holzer—. ¡No me 
haga reír, profesor...! ¡Eso es absurdo! 


Beng-Li se encogió de hombros, sin parecer molesto por la 
manifiesta incredulidad del jefe de los servicios de emergencia. 


—Debo recordarle, Russ, que estamos todavía en los comienzos de 
las exploraciones en estas galaxias. No sabemos cómo son muchos 
de sus mundos ni qué clase de seres las habitan. Ignoramos las 
posibilidades de vida física que tienen, así como cuáles son sus 
capacidades mentales. 


El profesor volvió a carraspear antes de añadir 


—El cerebro es una máquina que podríamos considerar perfecta de 
no ser por las limitaciones que le pone el cuerpo en que está 
situado. A modo de grabadora registra todas las percepciones y las 
almacena en la memoria. Con la acumulación de experiencias el 
cerebro puede valorar su acerbo y tomar decisiones basándose en 
los registros anteriores, que constituirán el eje de sus análisis. Pero 
no se limita a eso su campo de acción. 


Beng-Li hizo una pausa, un tanto efectista, y agregó: 


—Al igual que recibe puede así mismo transmitir ideas, propósitos y 
concretarlo en mensajes. Y para eso no es necesario que esté 
ubicado en un cuerpo vivo. Este puede haber muerto sin que no 
represente que el cerebro emisor haya perdido sus facultades. 


—Concretemos —interrumpió Dan Mercury—. ¿Cree usted que 
quien emitió el mensaje está vivo todavía? 


—Físicamente hablando, en lo relativo al cuerpo, no lo afirmo, pero 
sí que su cerebro está funcionando a la perfección y que tiene una 
gran potencia. 


La doctora Zerna terció a su vez. 
—Estoy de acuerdo con la tesis del profesor Beng-Li. 


Dan miró interrogante al teniente Wand, el cual, limitándose a 
lanzar un gruñido, giró el rostro hacia su compañero Russ, como 
cediendo a éste la palabra. 


—Bueno —dijo el jefe de los servicios de emergencia—, si los 
especialistas declaran que el tipo en cuestión puede vivir, aunque 
sólo sea con su cerebro, creo que habrá que ir a verle, Estoy 
dispuesto a ello, pero repito que me fastidia variar nuestra ruta. 


El capitán replicó con autoridad: 


—No será preciso llegar a eso, Russ. Bastará con que organices una 
expedición utilizando una nave auxiliar. La nuestra permanecerá 
estática y aguardará el regreso. 


—Eso ya me gusta más —aprobó Russ—. Entonces soto nos falta 
decidir quiénes formarán parte del equipo de investigación. 


—La doctora y yo tenemos que ir para examinar «in situ» al sujeto 
por si precisa de alguna atención médica especial. 


—Añadiré un pelotón de AE. También puede hacer falta —indicó 
Holzer. 


—De acuerdo —exclamó el capitán poniéndose en pie—. La reunión 
ha terminado. Que cada cual vaya a disponer lo necesario para esta 
misión. 


Dan Mercury hubiese querido retener a la doctora Zerna, o 
acompañarla nuevamente a su cabina, pero dadas las circunstancias 
sabía que eso era un imposible. En ese momento todos ellos tenían 
una misión que cumplir y ninguno era capaz de subordinar el placer 
personal y egoísta al cumplimiento del deber. 


El capitán pasó entonces a la cabina de mandos y se puso a trabajar 
con el programador de vuelo para establecer en qué coordenadas se 
detendría la nave a fin de no desviarse de su ruta y para que el 
camino de regreso de los expedicionarios no tuviese ningún 
problema. 


Los ojos de Croteo lanzaron destellos de alegría cuando su 
privilegiada mente captó una onda favorable a sus deseos. 


Se ha recibido mi mensaje... y presiento que va a ser atendido. 
¡Vuelvo a tener una posibilidad de recobrar la libertad de 
movimientos! 


Cerró los párpados instintivamente como si de pronto, ante él, se 
hubiese encendido una luz detonante. 


Ignoro dónde estoy, pero por poco que pueda... 


La idea de vengarse de quienes le redujeran a la impotencia volvió 
de nuevo a su mente. 


Fue como si se sumergiera consciente y voluntariamente en un pozo 


rojo, en una sima de sangre. 
Croteo volvió a abrir los ojos y respiró pausadamente. 


Necesito serenarme y pensar en quiénes son los que vienen en mi 
ayuda. Debo causarles una buena impresión para poder someterlos 
a mi voluntad. Al menos al principio. Después, cuando ya pueda 
ejercer libremente todos mis poderes, la cosa será distinta, pero no 
he de arriesgarme a perderlo todo por una tontería cuando estoy a 
punto de recuperar mi libertad de acción. 


Los ojos de Croteo volvieron a mirar al panel de mandos. A través 
de ellos podía concentrar sus esfuerzos mentales para dirigir la 
acción que le había de liberar. 


El rasgo más sobresaliente de Croteo eran precisamente sus ojos. 
Líquidos, extraños, dotados de una curiosa cualidad que los hacía 
transformarse con la misma facilidad que un camaleón y que 
reflejaban en sus tonalidades cuál era su estado de ánimo. 


Desde su infancia, Croteo había descubierto su capacidad para 
influir en los demás con su mente a través de los ojos. Entraba en su 
clase y le bastaba una sola mirada al profesor para conocer sus 
pensamientos, descubrir de qué iba a hablar y formularle alguna 
pregunta que le indicase había estudiado el tema incluso antes de 
que él lo expusiera. Después sólo tenía que continuar leyendo en la 
mente de su profesor para deslumbrarle con unos conocimientos 
que no eran más que el reflejo de los de aquél, lo que él estaba 
pensando... 


Croteo rió suavemente. Aquellos fueron sus primeros éxitos y el 
inicio de su deslumbrante carrera política, la que le condujo hasta 
la cima del poder, a la gloria... pero también lo que le valió el 
mayor y más estrepitoso de los fracasos. El desastre. 


Con cierta rabiosa melancolía, Croteo volvió a recordar su mundo, 
Phleon, y su prodigiosa mente se recreó al plasmar en imágenes los 
rostros de aquellos a quienes culpaba de su final. 


Aquel recuerdo le hizo agitarse. 


Mentalmente tan sólo. 

Croteo estaba inmovilizado. Sólo podía pensar. 
Y odiar... 

¡Odiar sobre todo! 


Y ahora, si su cerebro no se equivocaba, si las ondas mentales que 
había captado resultaban ciertas, iba a tener la posibilidad de 
escapar a su encierro, de recobrar la libertad de movimientos. ¡Y se 
podría vengar! 


CAPITULO III 


se destacaba en contraste con la vastedad negruzca del espacio 
sideral. En el interior de la astronave se ultimaban los preparativos 
para que la expedición de observación saliera en un plazo no 
superior a los veinte minutos. Era el tiempo que faltaba para que la 
nave espacial se situara en las coordenadas fijadas por el 
programador como las idóneas para aquella detención en ruta. 


Russ Holzer verificaba el armamento de los componentes del grupo 
de Acción Especial, los famosos AS, sin cuyo concurso no hubiese 
autorizado la salida de aquel vehículo auxiliar. 


Cerca del grupo estaba el capitán Mercury haciendo algunas 
recomendaciones a la doctora Zerna. 


—No se os ocurra entrar en contacto con lo desconocido sin antes 
cercioraros de que no hay peligro. 


—Tranquilo, Dan —sonrió ella—. Para nosotros es cuestión de 
rutina verificar si hay o no radiaciones, las condiciones de la 
atmósfera interior y si existe algún microbio que pueda provocar un 


contagio. No olvides que Beng-Li es uno de los mejores en esta 
especialidad. 


—No lo olvido —replicó él, sin perder por ello su gesto de evidente 
preocupación—, pero de un tiempo a esta parte le noto algo raro 
y... no sé, temo que le suceda algo y no nos lo quiera decir. Quizá 
no sea nada, pero... 


Dalia asintió gravemente. 


—Yo también he notado que su comportamiento no es el habitual 
en él. Pero quizá sea sólo algo transitorio. —Tal vez tenga 
problemas con su corazón artificial. —Puede que sí, aunque lo 
dudo. 


—De todos modos —insistió Dan—, no dejes de observarlo y tenme 
al corriente de cualquier anomalía. Si hubiera sabido que tenía un 
corazón artificial no le habría aceptado en mi nave. 


Ella le miró extrañada. 
—Eso consta en su expediente. 
No sabes cuánto lo lamenté después, al enterarme. 


—No creo que sea para tanto, Dan. Por lo visto no recuerdas que 
Wand tiene un computador inserto en su cerebro. 


—¡Claro que lo recuerdo! —exclamó él irritado—. Pero su caso es 
completamente distinto. Con el teniente en funciones, con su 
computador en marcha, me siento más tranquilo que si tuviera un 
cerebro electrónico de bolsillo. 


—-¿Y por qué esa diferencia con el profesor Beng Li? —Porque 
entiendo que entre los dos hay una diferencia fundamental. Wand 
sólo interviene en asuntos de comunicaciones y el complemento que 
es su computador le sirve de ayuda para su trabajo. No le sucedería 
nada si se le privase de él. Sólo que dejaría de ser tan eficiente. En 
el caso de Beng-Li la cosa varía muchísimo. Si le fallara su corazón 
artificial moriría. Y tendrás que admitir conmigo que sería una baja 
fundamental para la nave. 


—Sí, Dan —convino ella con tono grave—. Ahora comprendo tu 
punto de vista y lo considero acertado. 


—Entonces espero que no tendrás inconveniente en mantenerle bajo 
una discreta observación e informarme de cualquier anomalía que 
observes en su comportamiento. 


—De acuerdo, Dan. 


En ese momento, el hombre de quien estaban hablando se acercó a 
ellos, por lo que la conversación tomó por otros derroteros. Minutos 
más tarde los pilotos del vehículo auxiliar se presentaban a su jefe 
para recibir de éste las últimas instrucciones. 


El capitán Mercury dio a todos la orden de marcha. 


Uno tras otro, los participantes de la expedición fueron pasando por 
la rampa a la compuerta de entrada. Dan retuvo un instante a la 
doctora Zerna. 


—No te digo adiós, querida. Sólo «hasta pronto». 


Ella le sonrió y, pasándose la lengua por sus sensuales labios, 
susurró: 


—Yo prefiero decirte «hasta la noche». 
—La pasaremos juntos. 

—ESO espero. 

—Y eso deseo. 

de la astronave. 


El encargado de comunicaciones avisó a todos por su transmisor 
que ocuparan sus puestos. Marcó el plazo de tiempo para la 
operación y luego notificó al piloto que ya podía iniciar la cuenta 
atrás a fin de separarse de la nave-nodriza. 


Ah-Xon, el oficial de ruta, se elevó hasta la cabina de mando y se 
situó junto al piloto. 


—Todo a punto, Morris. Ahora tú tienes la palabra. 
El piloto hizo un gesto de asentimiento y preguntó: 
—¿Comprobados reactivos y mandos? 

—Sí, Morris —le contestó el co-piloto. 

—Bien... ¡En marcha! 


Y, al lanzar aquella exclamación, Morris accionó el pulsador que 
activaba los motores iónicos. 


Un fuerte zumbido se dejó oír y el vehículo auxiliar se apartó veloz 
de la nave nodriza lanzándose hacia el espacio negro para acabar 
perdiéndose de vista a los observadores de la astronave que, en 
adelante, siguieron sus movimientos y avance a través de las 
pantallas de radar. 


La sorpresa de Morris fue abrumadora. Ante sus ojos tenía una 
pequeña cápsula que no podía ser considerada como un vehículo y 
mucho menos como una nave espacial. 


— ¡Parece una pompa de jabón! 
Al oír su exclamación, Ah-Xon hizo una mueca y dijo: 
—Aunque lo parezca es metálica. 


—Lo que no veo es por dónde se puede entrar ahí. No veo ni un 
resquicio, nada que indique haya una entrada practicable. 


Ah-Xon asintió con un gruñido. 


—¿Y los técnicos dicen que ahí dentro hay alguien vivo? ¡Eso es 
imposible! 


El piloto mostró con un gesto que estaba de acuerdo con él pero le 
rectificó: 


—Tanto como imposible no. Como poder puede haber alguien vivo. 
Lo que ocurre es que ahí es imposible vivir sin tener con qué 

alimentarse. No creo que se pueda existir en el vacío, a menos que... 
no se trate de un ser humano como nosotros. 


El jefe de ruta se movió inquieto en su asiento. 


—OÍ que Beng-Li y la doctora hablaban algo de un súper cerebro 
que no necesitaba como soporte un cuerpo físico. ¿Crees eso 
posible, Morris? 


— ¡Vete tú a saber lo que es posible o no en esta galaxia! 


—En eso tienes razón y no sé por qué, pero me da en la nariz que 
aquí nos espera algo extraordinario. 


—-Con tal de que eso no nos cueste demasiado caro... 


Morris hizo un gesto ambiguo que podía significar mucho o nada. 
Luego rezongó: 


—En fin, vayamos a lo nuestro. Los AS están inquietos porque 
todavía no saben a qué atenerse. Y esos tipos no me gustan un pelo. 
Son de los que arman una marimorena por menos que canta un 
gallo. Además están el profesor y la doctora que parecen locos por 
empezar sus experimentos. 


—Conforme, Morris. ¿Qué piensas hacer? 


El piloto lanzó una rápida ojeada a la cápsula, cuyo aspecto le 
pareció más inofensivo que nunca. Se la señaló a Ah-Xon diciendo: 


—Estableceré conexión a distancia, pero sin abordarla. 


—¿Y las pruebas? 


—Que los técnicos las hagan desde lejos. Cuando sepamos si hay 
vida en el interior y de qué clase es ésta, cuando estemos seguros de 
que no hay la menor posibilidad de contagio, entonces 
remolcaremos la cápsula hasta nuestra nave. Entonces que sea el 
capitán quien decida lo que haya que hacer. 


Ah-Xon cabeceó afirmativamente y sonrió aprobando la conducta 
de su jefe superior. 


—Me gustan las medidas que tomas, Morris. Son las más prudentes. 
Por eso me gusta tanto ir contigo en misión, porque no eres de los 
que corren riesgos innecesarios. Salta a la vista que no pretendes 
que nadie te tome por un héroe y que no eres uno de esos malditos 
«caza-medalla» que andan por ahí sueltos. 


El piloto masculló unas cuantas palabrotas, diciendo a continuación: 


—Como oficial piloto, con una astronave a mi cargo, sé que tengo 
una misión que cumplir y me atengo a las instrucciones que se me 
han dado. Y lo hago del modo más estricto porque considero que 
haciendo mi trabajo cumplo con mi deber. Si es preciso arriesgar la 
vida durante una misión, no vacilaré en hacerlo, pero te garantizo 
que no iré a propósito al encuentro de un peligro sabiendo que hay 
medios de evitarlo. 


—Cuentas con mi más total aprobación. 
—Gracias, Ah-Xon. Y ahora basta ya de charla. 


Morris conectó el transmisor y comunicó a Beng-Li y a la doctora lo 
que había decidido. Apenas si tuvo que discutir con ellos y, cuando 
hubo obtenido su aprobación, pasó a efectuar las maniobras 
necesarias para establecer la conexión con la cápsula. 


Unos instantes después el vehículo auxiliar establecía el contacto a 

distancia con el receptáculo en que se hallaba aprisionado Croteo, y 
comenzaban a efectuarse en aquél los experimentos necesarios para 
determinar la presencia de vida en el interior de la extraña cápsula. 


—Te confieso, Dalia, que estoy desconcertado. 
—¿Por qué, profesor? 


—Es inconcebible que un ser humano, aunque se hayan reducido 
sus necesidades físicas a un mínimo casi inexistente, pueda haber 
permanecido en el espacio todo el tiempo que indican las pruebas 
que acabamos de realizar. 


La doctora Zerna echó una ojeada a una de las fichas suministrada 
por la computadora y musitó: 


—=Es cierto... doscientos treinta años. 


—A menos, claro está —siguió diciendo Ben-Li, sin detenerse a 
considerar lo dicho por su ayudante—, que en el mundo del que 
proceda ese ser la vida dure más tiempo que en la Tierra... o que su 
naturaleza sea tan distinta que no tenga las mismas necesidades que 
nosotros. Todo puede ser... Todo. 


Dalia observó la preocupación que se reflejaba en el rostro del 
eminente científico, que parecía haberse perdido en un lejano 
mundo de elucubraciones mentales. 


Ensimismado, absorto en sus propios pensamientos, meditando en 
profundidad, el profesor Beng-Li ni se daba cuenta de la 
observación de que estaba siendo objeto. 


Su cerebro actuaba igual que si recibiera unos impulsos ajenos a él, 
como si algo exterior lo excitara forzándole a tomar una decisión 
concreta. 


—¿Sucede algo, profesor? 


La voz de Dalia sacó al científico de su abstracción. La miró y, 
forzando una sonrisa, murmuró: 


—No, Dalia. No sucede nada... salvo que tal vez me gustaría 
examinar el interior de esa cápsula antes de ir a nuestra nave. ¿No 
crees que si hablase de ello con Morris...? 


Dalia movió la cabeza negativamente. 


—No, profesor. Y usted lo sabe tan bien como yo. Morris no se lo 
permitirá... y yo lo apruebo. Son medidas elementales de prudencia. 
Tenemos que remolcar la cápsula hasta nuestra nave y que sea 
Dan... bueno, el capitán Mercury, quien tome la decisión que juzgue 
más conveniente. A fin de cuentas él es el único responsable de esta 
misión. 


—Sí, claro. Tienes razón. Era sólo una tontería. 
La doctora sonrió comprendiéndole y preguntó: 


—¿Le digo a Morris que ya terminamos nuestros experimentos y 
que podemos emprender el regreso? 


—SÍí, Dalia. Díselo. Pero que conste que lo siento. Lo siento de 
verdad. 


Beng-Li le hablaba a ella, pero su mirada iba más allá y parecía 
dirigirse a otra persona, a alguien que ninguno de los dos podía ver. 


CAPITULO IV 


Aunque hubiera continuado estando solo Croteo no habría dormido. 
Una de las maldiciones que pesaban sobre él era precisamente la de 
no poder conciliar el sueño. Eso habría podido facilitar su 
supervivencia y darle una cierta tranquilidad, como si durante el 
sueño pudieran recargarse las baterías de su privilegiada mente, 
devolviéndola al estado de máxima perfección. 


Pero, además, ya no estaba solo. 


Croteo percibía muy cerca de él toda una serie de pensamientos 
confusos, entremezclados, que contribuían a perturbar su anterior 
tranquilidad. 


—He perdido la costumbre de entrar en contacto con otras mentes 
—se dijo molesto por la constatación de aquel hecho—. Necesitaré 
algún tiempo para recobrar mi habilidad. Tendré que practicar de 
nuevo, como si empezase a vivir. 


Sí, aquello era lo esencial y, por lo tanto, lo primero que él debía 
hacer. 


Concentrándose en sí mismo, Croteo dirigió sus pensamientos al 
profesor Beng-Li. A través de la distancia y de los obstáculos que se 
interponían entre ellos el ocupante de la cápsula había alcanzado a 
penetrar en su mente, descubriendo así las preocupaciones y 
temores que le embargaban. Eso le llevó a pensar que era el más 
vulnerable de todos los ocupantes del vehículo auxiliar y por eso 
concentró en él su fuerza mental para tratar de obligarle a que le 
sacara de la cápsula o que, por lo menos, la abriese y entrase en 
ella. 


—Me he portado como un estúpido —se dijo maldiciéndose a sí 
mismo mentalmente—. He malgastado mi fuerza en alguien que no 
tenía el necesario poder de decisión. Y ahora es demasiado tarde 
para rectificar. Me están trasladando hacia la otra nave y allí no sé 
todavía a qué ni a qué me tendré que enfrentar. 


Croteo se replegó en sí mismo. 


La poderosa mente del único ocupante de la cápsula centró sus 
esfuerzos en diferenciar los distintos pensamientos que alcanzaba a 
captar a través de la distancia. Croteo obedecía así a un esquema de 
ejercicios establecidos por él mismo cuando, tras descubrir sus 
poderes, decidió valerse de ellos para triunfar en su mundo y 
convertirse en el Supremo Director de Phleon. 


El había examinado la vida desde un punto de vista lógico 
analizando las razones que establecían la interdependencia entre las 


cosas, los animales, los seres pensantes. Había valorado así que la 
supervivencia de algunos se basaba en la subordinación o en la 
eliminación de otros. Entonces fue cuando tomó aquella decisión de 
figurar a toda costa entre los primeros. 


Para Croteo la infinita belleza de la materia no obedecía a ningún 
accidente cósmico. La vida procedía de un elemento básico y 
obedecía a un esquema que se regía por ciertas leyes. Y llegó a la 
conclusión de que tanto si se analizaban los iones constitutivos de 
los átomos, como los planetas que giraban en tomo a los soles de 
Phleon, las leyes se mantenían con idéntica vigencia, sin desviarse 
ni un ápice, sin tolerar la menor excepción, lo mismo en el 
microcosmos celular que en el macrocosmos del universo infinito. 


Croteo había encontrado la explicación lógica respecto a la 
naturaleza de las cosas y de los seres vivos. A raíz de esto se elevó a 
una concepción de su propia superioridad. 


El era la única persona que importaba. 
¡El único! 


En razón de este concepto lo demás llegó ya por añadidura. Nadie 
podía constituirse en obstáculo válido para él. Todo, fuese persona, 
animal o cosa, debía de ser barrido, aniquilado, si se convertía en 
un peligro. 


eso hizo... hasta que las fuerzas coaligadas de sus enemigos 
consiguieron vencerle. 


Ellos le redujeron a la forzosa inactividad, sin matarle porque eso 
era contrario a sus principios, pero condenándole a algo mil veces 
peor que la muerte. 


—¡Qué poco se imaginan aquellos miserables lo cerca que estoy de 
recobrar mi libertad de acción! 


Ese pensamiento se abrió paso con fuerza en la mente de Croteo, 
provocando en su cerebro un estallido de alegría. Luego, 
dominándose, volvió a concentrarse en diferenciar los pensamientos 
de los ocupantes del vehículo auxiliar para seguir practicando, para 


estar en condiciones de dominarlos a todos cuando llegase el 
momento. 


El momento en que él, Croteo, el condenado, volvería a estar en 
condiciones de luchar para recobrar lo que había perdido. 


la mente privilegiada segregó afluencias de placer con sólo 
considerar que no tardaría en saborear el más delicioso de todos los 
placeres, el que hacía semejante el hombre a los dioses: el placer de 
la venganza. 


la doctora Zerna y el profesor Beng-Li. 
—¿Y bien? —dijo el capitán-—-. ¿Qué han encontrado? 


Comenzó Morris explicando por qué había remolcado la cápsula en 
vez de intentar la entrada en ella. Dan aprobó su proceder y le 
autorizó a retirarse. Luego fue el turno del profesor Beng-Li, el cual 
tras haber manifestado su interés por examinar de cerca al ser 
pensante que ocupaba la cápsula, comunicó el resultado de sus 
investigaciones respecto a la naturaleza de aquél. 


—-Conozco en lo básico cuanto corresponde al cuerpo físico en que 
está ese cerebro, pero no sé nada relativo a sus dimensiones. Puede 
ser un gigante o un enano, aunque más bien, atendiendo a las 
dimensiones de la cápsula, me inclino a pensar que su estatura debe 
ser bastante reducida. De lo que sí tengo certidumbre es en lo que 
respecta a su potencia mental. ¡Extraordinaria! 


Instintivamente, Dan dirigió una mirada a la doctora Zerna, como 
pidiéndole una aclaración. Dalia respondió con un gesto de 
asentimiento y, ofreciendo las fichas proporcionadas por la 


computadora durante las pruebas realizadas, aclaró: 


—El coeficiente mental del ocupante de la cápsula es nueve veces 
superior al nuestro. Los controles síquicos establecen una potencia 
de 370 sicotrones cuando el mejor de nosotros rara vez pasa de los 
cuarenta. 


—¿Quiere esto decir que ese ser puede dominamos con su mente sin 
esfuerzo por su parte? 


En efecto, capitán. 
Dan se volvió de nuevo hacia el profesor. 


—.¿Hay alguna posibilidad de sondear su mente antes de sacarlo de 
la cápsula? 


Beng-Li vaciló un instante, pero terminó por hacer un gesto 
afirmativo. 


—Hubo un caso en el satélite de Urano-7 en que se necesitó 
contrarrestar las fuerzas mentales de un superdotado consagrado al 
mal. Se utilizó un derivado de la narcosíntesis combinándolo con la 
acción conjunta de varios cerebros poderosos, a los que se activó 
mediante kembutal-Z y sobredosis de narcosaminas. 


—¿Y cuál fue el resultado? 


El supercerebro en cuestión fue reducido a un estado de 
primitivismo tal que apenas si pudo ser considerado ya como un ser 
pensante. Quedó reducido a algo más parecido a un vegetal que a 
un simple animal. 


Mientras le escuchaba, Dan Mercury había fruncido el ceño. Todo 
aquello le resultaba inquietante, peligroso... 


Por un instante el capitán estuvo tentado de formular una pregunta, 
sin embargo, algo se lo impidió. 


Ni siquiera el propio Dan llegó a saber por qué no dijo lo que 
parecía tener en la punta de la lengua. Y hasta de su pensamiento se 
borró la pregunta. El hubiera querido saber cuál era el índice de 


aquel superdotado de Urano-7. El profesor Beng-Li le habría dicho 
que no rebasaba los 117 sicotrones. Pero ni se formuló la pregunta 
ni, por lo tanto, hubo explicación a aquel respecto. 


Dan Mercury se dio al fin por satisfecho y ordenó: 


—Que se abra la cápsula y su ocupante sea trasladado al 
departamento médico. Lo dejaré bajo su custodia, profesor Beng-Li. 


—Un gran honor, capitán —replicó el doctor inclinándose. 

—En cuanto a ti, Dalia... digo, doctora Zerna. 

—¿Sí, capitán? 

—Quisiera que me explicase algunas cosas. ¿Tiene inconveniente en 
acompañarme a mi cabina...? Hablaremos más tranquilos. 


Dalia sonrió imaginando lo que él deseaba. 


Beng Li adivinó lo que sucedía entre ellos dos y, para facilitarles 
más aún las cosas, inició la retirada diciendo: 


Les dejo a ustedes. Voy a ocuparme de lo necesario para el traslado 
de nuestro huésped. En cuanto a usted, doctora Zerna, puede 
disponer tranquilamente de su tiempo. No creo que vaya a 
necesitarla, por lo menos antes de... 


Beng-Li hizo un breve cálculo mental y concluyó: 
—...digamos tres horas. 
Ella le sonrió y dijo: 


—Se lo agradezco, profesor. Supongo que me vendrá bien un poco 
de deseando. La verdad es que hicimos un trabajo intenso y que 
estoy algo fatigada. 


Beng-Li hizo un gesto amistoso con la mano, recogió las fichas y 
tras guardarlas cuidadosamente en su cartera de mano abandonó la 
oficina del capitán. 


Al quedar solos, luego que la puerta de la estancia se hubo cerrado 
a espaldas del profesor. Dan avanzó hasta Dalia y la estrechó entre 
sus brazos buscando sus labios con avidez. 


—Dalia, querida... querida... 


Los labios se encontraron en un beso que se hizo largo, intenso, 
mordiente, abrasador. 


Durante unos instantes permanecieron así. Unidos por las bocas, 
bebiendo mutuamente el aliento que se entremezclaba, apretándose 
los cuerpos en un contacto excitante, sintiendo que ráfagas de deseo 
y escalofríos de pasión los recorrían de pies a cabeza. 


Cuando las bocas se separaron y ambos se miraron jadeantes, 
mientras recobraban el aliento, dan fijó sus ojos en los de ella, 
verdes y profundos como abismos marinos, y susurró: 


—¿Es cierto eso de que estás fatigada, Dalia...? ¿Necesitas 
descansar... ahora? 


Dalia esbozó una sonrisa y movió negativamente la cabeza. Su voz 
sonó en los oídos del capitán como una música sublimal 
tranquilizante y apaciguadora. 


—No, querido. Precisamente deseo todo lo contrario. 
—Pero tú dijiste... 


—Se lo dije al profesor para que se fuese sin pensar en otras cosas. 
No me gusta que nadie murmure a mis espaldas. 


—¡Menos mal! —exclamó él con unción. 


Y, apretándola nuevamente contra su cuerpo, volvió a besarla con 
mayor pasión si cabía, sintiendo que el corazón le latía más aprisa y 
que su instinto viril se excitaba con el contacto de aquella mujer 
deliciosa y arrebatadora. 


Las sensaciones de placer invadieron el cuerpo de Dan como nunca, 
llegándole hasta los últimos recovecos de su cerebro. 


Enlazados por la cintura, mirándose a los ojos, relegando al olvido 
todos los problemas que pudieran circundarles, la doctora Zerna y 
Dan se encaminaron a la cabina de éste. 


El ansia de amar era superior a todo. 


El deseo del placer camal hacía se esfumara la sombra de cualquier 
amenaza que pudiera fraguarse cerca de ellos. 


Y sin embargo... 


Una latente amenaza se estaba plasmando ya en el aire, sobre las 
cabezas de la doctora Zerna y del capitán de la astronave. 


Una amenaza que bordeaba la locura en sus manifestaciones porque 
brotaba de una idea de venganza. 


Croteo, el condenado de Phleon, estaba todavía encerrado en su 
extraña cápsula, pero no iba a tardar en ser liberado. 


Y entonces... 


CAPITULO V 


El tiempo había pasado. Aquel enemigo impalpable y trascendente 
contra el que nada podía Croteo estaba llegando a su fin. 


—Mi revancha se acerca... Lo siento dentro de mí. En mi cerebro... 
Noto cómo se aproxima el momento. 


En su inmovilidad, gracias a la concentración de su mente, Croteo 
captaba las ondas tranquilizantes de una presencia humana que iba 
hacia él para devolverle la libertad de acción. 


Parpadeó como si la idea le deslumbrara. 


Y continuó inmóvil, esperando. 
Esperando... 
Esperando siempre, como entonces, como ahora. 


Los ojos de Croteo se fijaron en el transmisor, ya innecesario. Lo 
contempló sonriente y agradecido. 


—Lo dejaron ahí como un castigo, sin sospechar que con la mente 
llegara a ponerlo en funcionamiento. Ellos pensaban que no 
pudiendo moverme, al no ser capaz de llegar físicamente hasta él, 
me desesperaría y la cólera acabaría destruyéndome. 


Volvió a parpadear, ahora con alegría. 


—:¡Qué poco se imaginaban hasta dónde podía llegar con mi poder 
de concentración mental! 


Sin embargo, a pesar de la sensación de triunfo que le embargaba, 
Croteo se sentía cansado. Notaba que el cuerpo, reducido a la 
inmovilidad, estaba como consumido y envejecido, anquilosado. 


Croteo no sentía ningún dolor físico, ni náuseas, ni espasmos, sólo 
aquella angustia que producía en él la sensación de agotamiento, el 
deseo de abandonarse, de cesar en una resistencia que se aparecía 
como infructuosa. 


¿Abandonarse...? ¡Nunca! 


Él no se había rendido y ahora podía comprobar lo justo de su 
esquema mental, lo acertado de su decisión. 


La liberación estaba cada vez más próxima. 


Croteo sentía cada vez con mayor intensidad la proximidad de las 
ondas mentales que se revelaban amistosas, favorables. 


—Acércate, profesor... No te demores... Ven. Te estoy esperando 
con impaciencia fruto de años... Ven, profesor... Necesito de ti y de 
tus manos... Libérame de estos lazos que me tienen sujeto, 
dominado, inutilizado... 


Con los ojos de su mente, Croteo impulsó al profesor Beng-Li a que 
no se entretuviera por el camino, a que avanzase hasta la cápsula en 
la que los hombres de Russ Holzer, los famosos AS, habían abierto 
ya el camino hasta él. 


Percibió el instante en que Beng-Li se detuvo vacilante antes de 
penetrar en la cápsula. 


Croteo lanzó una andanada mental de vibraciones que excitaron al 
profesor, obligándole a seguir adelante. 


«Al fin... Ya está aquí.» 


Beng-Li que, al descubrir al condenado de Phleon, quedó como 
paralizado. 


—¡Dios mío, qué espanto! 


Croteo sufrió angustias de muerte al captar todo el horror de aquel 
pensamiento de rechazo por parte de su libertador. Necesitó de todo 
su poder mental para concentrarse y obligarle a reaccionar otra vez 
en forma favorable, amistosa. 


«Soy un ser pensante, humano como tú, y necesito de tu ayuda —le 
insufló suave pero insistentemente en su cerebro—. Tú eres justo y 
honrado. Tienes tus propios problemas y por eso puedes 
comprenderme mejor que nadie en esta nave. No debes 
abandonarme. Tienes que obedecer a ese código moral que te obliga 
a prestar auxilio a quien lo necesita, como me sucede a mí... 
Ayúdame, Beng-Li... No me defraudes. ¡Por favor!» 


Con gestos de autómata, como si tuviera la mente obnubilada, el 
profesor se acercó al receptáculo en que estaba inmerso Croteo, a 
fin de observar atentamente el sistema que se había utilizado para 
inmovilizarlo de modo tan absoluto. 


La idea de que aquel ser extraño hubiera sido castigado se insinuó 
en la mente de Beng-Li. 


«¿Cuál pudo ser su delito para merecer semejante pena?» 


Croteo captó al instante aquel pensamiento. 


Rápido como una centella, el cerebro del prisionero emitió ondas 
mentales con toda la potencia de que era capaz, a fin de alejar 
aquella idea perturbadora, contraria a sus propósitos, adversa para 
sus intereses. Comprendió que era preciso a toda costa desvirtuar lo 
que Beng-Li estaba pensando acerca de él y de las motivaciones que 
le llevaran a aquella situación. 


«Olvida eso... No insistas en esa idea. Es absurda. 


Lo que ocurriese en Phleon no te atañe. Y no estás en condiciones 
de valorar con exactitud lo que allí pudo suceder. No pienses más 
en los motivos que me redujeron a esto... ¡No lo pienses!» 


Beng-Li se pasó la mano por la frente al tiempo que sentía algo 
extraño en su corazón artificial, como si éste le molestara o 
estuviese a punto de dejar de funcionar. 


La preocupación de que la doctora descubriese aquel fallo fue 
superior a cualquier otra. 


Beng-Li se olvidó por completo del problema que atañía al 
prisionero de la cápsula. 


—Tengo que darme prisa y terminar con el traslado de este hombre 
al departamento de sanidad. No sólo él necesita de nuestras 
atenciones, sino que yo mismo preciso de cuidados que nadie más 
puede proporcionarme. Y debo hacerte cuanto antes... 


Beng-Li comenzó a liberar al prisionero de su forzada inmovilidad, 
sin darse cuenta de que el condenado de Phleon dirigía 
mentalmente todos y cada uno de sus movimientos. 


Las manos del profesor trasudaban y se movían como a sacudidas, 
dado que Croteo no había alcanzado aún a dominarle por completo. 
El corazón artificial de Beng-Li resultaba un tanto obstaculizante 
para los manejos del cautivo. 


—Si se presentase aquí la doctora Zerna y me viera así 
comprendería en seguida que algo raro me está sucediendo. Ella no 
es tonta y se daría cuenta de lo que me pasa. Y Dalia se te diría al 
capitán con lo que todo terminaría para mí... 


Beng-Li continuaba ensimismado en su propio problema, forzado a 
ello por la potencia mental de Croteo que, de ese modo, le obligaba 
a olvidarse de lo que pudo serle fatal si el profesor llegaba a 
descubrirlo. 


El cerebro de Beng-Li estaba totalmente dominado por la mente de 
Croteo. Sus ideas habían dejado de pertenecerle. Estaba sujeto a 
aquel ser poderoso cuya voluntad era con mucho superior a la 
debilidad corporal. 


Y Croteo, a medida que sentía cómo se acercaba el instante supremo 
de su liberación, contemplaba a Beng-Li con el mismo placer y 
agradecimiento con que te haría una tarántula que hubiese 
conseguido atrapar a una mosca en su red. 


El teniente Wand miró con asombro al panel de control. Unos leves 
destellos le indicaron que allí se estaba produciendo algo anormal. 
Parpadeó y se mordió el labio inferior. Giró la cara para ver qué 
estaba haciendo su ayudante, pero Sandra no hacia nada, o mejor 
sí, estaba descansando, sencillamente. 


La anormalidad, por tanto, era extraña a ellos dos. 


Wand alargó la mano hasta el panel y oprimió uno de los 
pulsadores. Miró luego a la pantalla y no vio nada más que las 
líneas confusas que solían producir las interferencias. 


—Esto no hay quien lo entienda —murmuró. 
Sandra le oyó y se incorporó en un sillón de relax. 


—¿Qué es lo que no entiendes? 


—¡Esto! —exclamó el teniente señalando a la pantalla. 
La joven se levantó y miró a su vez. 

—Hay interferencias... ¿Qué las puede producir? 
—Eso mismo es lo que me estaba preguntando. 


Como si ambos se hubieran puesto de acuerdo, instintivamente, 
miraron al cuadro luminoso de localización. 


—El mundo más próximo está a seis meses y medio de distancia. La 
interferencia no puede proceder de él. 


—Tal vez alguna nave... ¿No crees? 
—Como no sea la cápsula que se trajo Morris... 


Los dos quedaron callados, con los ojos clavados en la pantalla 
donde las líneas de interferencia eran cada vez más confusas. 


Wand se encogió de hombros y, puesto en pie, exclamó: 
—Informaré al capitán. 
La mujer asintió con un gesto de cabeza. 


—Vete tranquilo. Yo me quedaré vigilando el panel y te avisaré de 
cualquier modificación que se produzca. 


—Gracias, Sandra. Hasta luego. 


Y, con el ceño fruncido, visiblemente preocupado, el teniente Wand 
abandonó el departamento de comunicaciones de la astronave para 
ir en busca de su capitán. 


Dan Mercury apartó lentamente su cuerpo del de Dalia, desnudo e 
irresistiblemente sensual. Ella se recostó voluptuosa en el flotante 
lecho, que había sido desprendido de sus puntos de sujeción al 
muro de la cabina para estar más cómodos. Miró extrañada al 
hombre, incapaz de comprender que éste mostrara deseos de irse de 
allí cuando los dos juntos lo estaban pasando tan bien. 


Mientras se vestía, el capitán la contempló con evidente deleite y 
sus ojos parecieron enviarle un mensaje: 


«Tengo que irme, querida, pero no tardaré en volver. No he dejado 
de desearte.» 


Dalia lo comprendió al instante y le obsequió con la más sensual de 
sus sonrisas, llevando luego una mano a sus labios para enviarle un 
beso con un soplo. 


Antes de salir de su cabina, ya uniformado, el capitán Mercury echó 
otra mirada al perfecto cuerpo todavía desnudo de la mujer. La 
tentación era fortísima, pero había algo que, en contra de su propio 
deseo, le forzaba a marcharse y a dejar a Dalia. 


Dan dio media vuelta y abandonó la cabina para encaminarse al 
departamento sanitario de la astronave, en donde —así lo presentía 
—, €ra necesaria su presencia. 


El capitán anduvo unos pasos con aire de resignación. Él era por 
encima de todo un oficial al mando de una nave espacial. Su misión 
estaba por encima de todos los instintos y comodidades que su 
cuerpo pudiera exigirle. 


Comodidades... Sí, él gozaba de algunos privilegios que no podían 
estar al alcance de los demás. En ese sentido podía considerarse 
como un hombre afortunado. En cuanto al instinto, natural, podía 
satisfacerlo sin ningún problema. Sin embargo, en esa ocasión, sin 
que alcanzara a saber por qué había algo que le vedaba continuar al 
lado de la mujer que continuaba deseando. 


Esa era una realidad incontrovertible, y de ello se cercioró cuando 


entró en la sala de recuperación del departamento sanitario de su 
astronave. 


No era una voz lo que llegó hasta él, pero sí recibió en su mente el 
impacto de un mensaje telepático de salutación. 


«Sea bienvenido, capitán Mercury. Le estaba esperando con 
verdadera ansiedad. ¿Sabe una cosa, capitán...? Usted es quien más 
va a ayudarme.» 


Dan no se sorprendió al recibir en su mente aquel mensaje aunque 
sí captó en él algo similar a una advertencia. 


¿O se trataba de una amenaza? 


Al quedarse sola en la cabina de Dan, la doctora Zerna estiró los 
brazos con gesto de lánguido abandono. Emitió un suave murmullo 
de voluptuosidad satisfecha, pero casi al instante cambió 
radicalmente de actitud. 


Dalia acababa de recordar lo que le dijera su jefe, Beng-Li, cuando 
éste la dejó en la oficina del capitán para ir a ocuparse del traslado 
del ocupante de la cápsula. 


—Me dio tres horas para que pudiese descansar. Y el tiempo debe 
haber pasado ya de sobra. 


Ella no se molestó en comprobar la hora. La sensación de que había 
finalizado el plazo concedido era tan, patente que no creyó 
necesaria ninguna verificación al respecto. 


—Beng-Li me necesitará para atender a aquel ser... 


Lo que ahora se insinuaba en su mente era una certeza que la 
impulsaba a ponerse en movimiento de inmediato. 


Dalia se puso en pie como impulsada por una fuerza incontrolable. 
Fue hacia donde había dejado su uniforme y se vistió con gestos 
presurosos, como si le faltase tiempo, como si no pudiera retrasarse 
más y tuviese que acudir a su departamento donde Beng-Li estaba 
convencida de que la necesitaba. 


Casi frenéticamente la doctora Zerna abandonó la cabina del 
capitán y corrió obediente a la llamada de Croteo, cuya voluntad 
empezaba a imponerse ya sobre todos y cada uno de los ocupantes 
de aquella astronave terrestre. 


También ella, al entrar en la sala de recuperación, percibió un 
mensaje telepático con el que se saludaba su presencia. 


«Gracias por haber venido, doctora Zerna. Le quedo muy 
reconocido por su prontitud en acceder a mi petición.» 


Dalia no se extrañó de que aquel extraño ser manifestara que ella 
había ido allá obedeciendo a una demanda suya. 


La doctora sabía bien que eso era cierto. 


Por su gusto se habría quedado en la cabina de Dan esperando el 
regreso de éste. Pero no lo hizo porque, precisamente, aquel 
hombre se lo había exigido. 


Sin palabras... con el poder de su mente. 


Y Dalia estaba allí, como los demás, esperando a que él tuviese a 
bien explicar lo que pretendía de todos ellos. 


Ninguno de los terrestres miraba a los otros. Estaban pendientes de 
Croteo. A la expectativa. En medio de un silencio impresionante, 
tanto que parecía hacerse palpable y pesar en el ambiente como si 
hubiese adquirido densidad. 


CAPITULO VI 


Lentamente, con el rostro dolorosamente contraído, fruncido el 
ceño, convulsos los labios, Croteo había iniciado un primer gesto. El 
primero después de muchos años. 


Volvía a moverse. 


Una tremenda exultación dominó por entero al condenado de 
Phleon al comprender que había recobrado su libertad de acción y 
que otra vez estaba en condiciones de utilizar el soporte físico de su 
portentoso cerebro. 


«Ahora no habrá nada imposible para mí.» 


Con ojos implacables, Croteo fijó su mirada gélida y acerada en los 
del profesor Beng-Li, emitiendo al mismo tiempo la orden que le 
había de inmovilizar y dejarlo a la expectativa, para obedecer las 
órdenes que él tuviese a bien darle. 


Después... 


Croteo se concentró en los sistemas de comunicación de la 
astronave para cortar toda posibilidad de entrar en contacto con 
cualquier otra, pero para impedir, sobre todo, cualquier posibilidad 
de establecer comunicación con sus bases del Sistema Solar. 


Una vez logrado aquel primer objetivo, el condenado de Phleon se 
ocupó de atraer al capitán Mercury para llevarlo a su presencia. 


Croteo captó inmediatamente el nerviosismo del jefe supremo de la 
nave al hallarse frente a él. Comprendió que eso podía provocar en 
el capitán una inestabilidad emocional que podía perjudicar a sus 
propósitos e intereses, por lo que se apresuró a rectificar su primer 
plan y requirió la presencia de la doctora Zerna. 


Con eso liberó en parte al profesor Beng-Li relegándole a un papel 
secundario en su plan, conminándole mentalmente a apartarse de 
allí con el pretexto de no encontrarse bien. 


Beng-Li obedeció puntual, como un autómata. 

—Capitán... —dijo, dirigiéndose a Dan—. Ya que está aquí la 
doctora Zerna y que ella es tan eficiente como yo mismo, solicito 
permiso para retirarme. 

—¿Le sucede algo? ¿No se encuentra bien? 


El profesor hizo una mueca. 


—La verdad es que he trabajado demasiado. Ella pudo descansar 
pero ahora soy yo quien lo necesita. 


Por su gusto, Dan le hubiera retenido junto a él, pero algo, no sabía 
qué, le incitó a darle el permiso que solicitaba. 


Beng-Li abandonó la sala de recuperación y al salir al corredor se 
cruzó con el teniente Wand. 


—¿Sabe dónde está el capitán, profesor? 
—Sí. Ahí. 
Y señaló a la sala de recuperación. 


Wand se disponía a entrar, pero el profesor le retuvo sujetándole 
por el brazo. 


—Aguarde. No se le debe molestar. 
—Es que he de decirte algo importante. 
—De todos modos —insistió Beng-Li— tendrá que esperar. 


El teniente iba a protestar, pero en ese instante oyó una voz 
extrañamente gutural, que sorprendió también a Beng-Li, y ambos 
se quedaron allí, en el corredor, escuchando. 


—No me ha costado demasiado asimilar vuestro sistema de 
comunicación interpersonal ¡Es tan primitivo! En mi mundo no 
recurrimos a la emisión de sonidos, eso que vosotros llamáis 
palabras, para transmitir nuestros pensamientos o ideas. Lo 
hacemos telepáticamente porque es un método mucho más efectivo. 
Sin embargo, haciendo una concesión a vuestras limitaciones, me 
dirigiré a vosotros mediante palabras a fin de que sepáis quién soy... 
y lo que espero que hagáis en mi favor ahora que ya me habéis 
liberado de mi encierro. 


Croteo hizo una breve pausa. 


Al condenado de Phleon le costaba más de lo que decía rebajarse a 
utilizar aquel sistema tan primitivo de comunicación. En su mundo 
aquel método pertenecía a una remota prehistoria. Pero la 
necesidad obliga y él necesitaba asegurarse todos los triunfos en su 
mano para lograr sus propósitos. 


—Yo procedo del planeta Phleon —siguió diciendo—, Es un mundo 
que pertenece a la Galaxia que vosotros llamáis Alienthik, pero que 
nosotros conocemos como SD-17. Nuestro sistema solar tiene dos 
soles y tres veces siete planetas. Gracias a eso la luz llega a todos los 
mundos sin interrupción por lo que la división del tiempo no es 
como la vuestra, de veinticuatro horas, sino que la hemos 
establecido sobre una base decimal. Pero ésas son cosas que para 
vosotros carecen de importancia puesto que no os atañen. 


»Desde hace muchos siglos hemos vivido una era de paz. La 
tranquilidad era la norma en Phleon y en los planetas colonizados. 
Así se iba progresando sin que nada pareciese capaz de perturbar 
las buenas relaciones establecidas entre los habitantes de unos y 
otros mundos. Pero la ambición hizo presa en unos hombres y se 
desencadenó una espantosa guerra que provocó la destrucción de 
varios planetas, la extinción de la vida en ellos, y una serie de 
horribles mutaciones en algunos de los que sobrevivieron a la gran 
catástrofe. 


»El Magister Supremo de Phleon sufrió un atentado y pereció 
desintegrado. Entonces yo fui llamado para sucederle. Abandoné 
mis estudios para hacerme cargo de la magna tarea y me apliqué a 
ello con todo afán, poniendo en el empeño el máximo esfuerzo y 
todos mis sentidos sin reparar en nada. 


»Debo confesar que estaba convencido de contar con el 
desinteresado apoyo de mis coterráneos y de que muchos de los 
dirigentes de los mundos colonizados, tras las últimas experiencias 
vividas, luego de haber visto cómo eran aniquiladas civilizaciones y 
razas de humanos y de humanoides, me prestarían la colaboración 
necesaria. 


»No quise aceptar para mí el cargo de Magister Supremo y me 
limité a aceptar la tarea de Director del Sistema, creyendo de buena 
fe que las gentes deseaban la paz tanto o más que yo mismo. Ni por 
un momento llegué a sospechar que se me hubiera elegido sólo a 
título provisional o por considerarme poco peligroso para quienes 
cifraban su interés en detentar el poder. 


»Tuve que vivir toda una serie de experiencias, a cual más 
espantosa, deprimente y descorazonados para comprender que la 
maldad y la codicia anidaban en los corazones y las mentes de 
aquellos en quienes yo había depositado mi confianza. Sus 
pretendidos afanes de restablecer la paz y la justicia en nuestro 
Sistema eran simples pretextos para ganar tiempo. Ellos necesitaban 
reorganizarse a fin de estar en condiciones de asaltar el poder y de 
hacerse con él. No había ningún ideal liberador en sus mentes y sí 
un tremendo engaño. 


Croteo volvió a hacer una pausa, durante la cual observó a sus 
oyentes y sondeó sus pensamientos, para calibrar hasta qué punto 
influía ya en sus cerebros, subordinándoles a él y dejándoles en 
situación de someterse a sus dictados. 


La expectación con que le escuchaban y la atención con que era 
seguido su relato le parecieron las más idóneas y convenientes para 
lo que había decidido. 


El condenado de Phleon sonrió de modo apenas perceptible y, con 
aquella voz gutural que parecía brotar de lo más hondo de su 


cuerpo, continuó: 


—Cuando los ambiciosos consideraron llegado el momento de 
arrojar la máscara, cayeron sobre mí por sorpresa. No se atrevieron 
a matarme porque sabían lo mucho que me apreciaba el pueblo y 
temieron una reacción que podía ser virulenta y contraria a sus 
intereses. Por eso, en vez de aniquilarme como hicieran con mi 
predecesor el Magister Supremo, montaron una farsa de juicio 
acusándome de estar en connivencia con los dirigentes de los 
Humanoides que habían de apoyarme a fin de convertirme en el 
Supremo Arbitro del Sistema, con el propósito de someter a mi 
poder a todas las razas humanas a las que —según ellos sostuvieron 
— yo trataba de reducir a la más abyecta esclavitud. 


»Todo eso era falso, naturalmente. De haber podido defenderme 
públicamente así lo habría demostrado. Pero ellos tuvieron buen 
cuidado de que no pudiese hacerlo. No me dieron la menor 
oportunidad. En cuanto fui capturado quedé reducido a la 
impotencia y al silencio. El juicio que montaron —si puede 
aplicársele ese nombre a semejante farsa— consistió en un desfile 
de testigos comprados, cuyas palabras no fueron puestas en tela de 
juicio. Ni siquiera se tuvieron en cuenta las patentes contradicciones 
que se establecieron en sus declaraciones, así como tampoco se 
verificaron sus asertos. Yo tenía que ser condenado a cualquier 
precio y lo de menos era la fórmula. Lo único que importaba era 
conseguir mi sentencia. El resto quedaría de su cuenta... 


Croteo entornó los ojos, dejando en suspenso la frase, para que el 
significado de ésta penetrase hasta el último recoveco del cerebro 
de sus oyentes. 


—La consecuencia fue —dijo a continuación— que me condenaron 
a la expulsión del Sistema, a la erradicación perpetua. Para ello me 
confinaron en una cápsula cerrada herméticamente, dentro de la 
cual fui sometido a una inmovilidad total, absoluta, implacable. 


Con la máxima satisfacción Croteo siguió el sondeo de las mentes de 
los terrestres, influyendo en ellas al mismo tiempo, y verificando la 
reacción de rechazo por lo que estaban escuchando así como 
captando unas ondas compasivas respecto a él. 


Croteo estaba logrando su propósito. 


—Lo que no pudieron imaginar mis verdugos —añadió Croteo— fue 
que los poderes de mi mente habían de permitirme accionar a 
distancia el transmisor que dejaron en la cápsula sólo para 
mortificarme y empujarme a la locura. Gracias al silencio absoluto 
que me rodeó desde que fui expulsado del Sistema SD-17, mi 
concentración mental alcanzó límites máximos y logré emitir las 
peticiones de ayuda que vosotros captasteis, que os condujeron 
hasta mí y acabasteis liberándome de la cápsula-prisión. 


El condenado de Phleon hizo un gesto amplio, abarcando a los 
presentes, pasando a exponerles la nueva situación. 


— Ahora que he vuelto a recobrar mi libertad de movimientos y que 
mi mente se ha fortalecido al máximo, no habrá ya nada que me 
impida regresar a Alienthik y derrocar a los criminales que detentan 
el poder. Los usurpadores serán vencidos radical y fulminantemente 
porque ahora, tras esta penosa experiencia, ya no podrán volver a 
engañarme. Conozco cuánto han maquinado y cuáles son los 
motivos que les han llevado a asesinar al Magíster Supremo y 
erradicarme a mí. Por eso al regresar a Phleon haré justicia. 


Croteo hizo una pausa y su tono de voz se hizo entonces más 
intenso, recio y profundo: 


—Y vosotros compartiréis conmigo el alto honor de devolver la paz 
en el Sistema SD-17. 


Había hablado en forma conminatoria, de modo que no admitía 
discusión. Dan Mercury captó el tono triunfal de aquella voz gutural 
y, por un instante, trató de oponerse a ese planteamiento, 
diciéndose que él no podía desviar su nave de la ruta establecida, de 
la misión que se le había asignado, pero Croteo, leyendo en su 
mente como en un libro abierto, añadió: 


—Tú eres el capitán y sé que estás ansiando secundarme. ¿Verdad 
que sí? 


Dan se resistió aún unos instantes, pero acabó diciendo: 


—SÍí... Te secundaré... Haré lo que tú digas. 


CAPITULO VII 


—¿Escuchó eso, teniente? 
El teniente Wand hizo un gesto de asentimiento. 
—Sí, profesor. ¡Menuda perorata! 


Beng-Li había fruncido el ceño y la preocupación se reflejaba en su 
rostro. Continuaba mirando a la sala de recuperación, en el 
departamento de sanidad de la astronave, con la misma animosidad 
que si se tratara de una mazmorra. 


Desde el momento en que hubo salido de ella y Croteo, creyéndole 
ya en camino a su cabina, dejó de controlar su mente para dominar 
las de quienes se hallaban ante él, Beng-Li recuperó paulatinamente 
el dominio de sí mismo. 


Las palabras pronunciadas por aquella voz gutural, más parecidas a 
las de un gorila que hubiese aprendido a hablar que a las de un ser 
humano, y el mismo relato en sí, hicieron el resto. 


La reacción del profesor fue adversa, 


Su mente de científico se resistió a admitir como ciertas las 
aseveraciones del condenado de Phleon. 


Encarado con el teniente Wand expresó su pensamiento. 


—Cuanto escuchaba me parecía absurdo. Todo me ha sonado a 
falso. ¿Usted qué opina? 


—Pienso lo mismo, profesor. Coincido con usted en esas 


apreciaciones. Es más, por un momento tuve la impresión de que 
estaba escuchando una novela. Sólo me faltó ver las imágenes en la 
pantalla para que la ilusión fuese completa. 


Beng-Li asintió con un gruñido. 


—Lo malo del caso —dijo el profesor, meditabundo—, es que tanto 
el capitán como la doctora Zerna parecen haber quedado 
convencidos por ese discurso Y lo peor es que Dan se ha mostrado 
de acuerdo en conducir esta nave hacia esa maldita galaxia de 
Alienthik, o la SD-17 como la llama él. 


El teniente Wand pareció disconforme con aquella conclusión y 
rezongó: 


—Me pareció que el capitán se resistía a dar su conformidad a esa 
locura. Quizá podamos convencerle de que yendo a esa galaxia 
cometería un grave error. 


Beng-Li movió la cabeza, negativamente. 


—Yo dudo que consigamos nada. Tengo la convicción de que no 
obraba según sus convicciones. 


—¿No? 


—No. Por lo que he podido observar ese Croteo dispone de una 
fuerza mental fabulosa y la utiliza para dirigir los pensamientos y 
voluntades de los demás. 


Recapacitó un instante y luego añadió: 
—Pienso que yo mismo he estado sujeto a su poder. 
—«¿Usted, profesor? —se extrañó Wand. 


—Sí. Sólo así me explico algunas de las cosas que he hecho 
últimamente. El se apoderó de mi mente y ejerció su poder sobre mí 
convirtiéndome en una especie de marioneta. 


Y, con tono de profundo abatimiento, concluyó: 


—Eso es lo que ahora debe haber hecho con la doctora Zerna y el 
capitán. Dominar sus mentes sometiéndoles a su voluntad. A mi 
juicio ésa es la única explicación plausible. 


Wand miró interrogativo al profesor. 


—¿Y no se puede hacer nada para contrarrestar esos efectos? ¿No 
hay modo de combatir a ese individuo? 


—No lo sé... Habría que estudiarlo. 
—Hágalo, profesor. 


—Para eso sería preciso que dispusiera de tiempo y que siguiera 
dueño de mi mente, sin que él se apoderase nuevamente de ella, sin 
que la volviese a controlar. 


—Conmigo no lo ha intentado. Al menos hasta ahora, aunque... — 
Wand esbozó una sonrisa— tal vez el hecho de que yo tenga un 
computador acoplado a mi cerebro haya estorbado sus intentos 
respecto a mí. ¿No cree? 


—Es posible —admitió Beng-Li—, Y quizás ahí esté la solución. Por 
lo menos en lo que a usted se refiere. Sin embargo, convendría que 
fuésemos los dos quienes nos mantuviésemos fuera del alcance de la 
mente de ese intruso para poder ejercer una acción con 
posibilidades de triunfo. 


—¿Y no es posible eso? 
Beng-Li hizo un gesto de desesperanza. 
—¡Ojalá pudiera saberlo...! 


Los dos hombres se miraron sin que ninguno de ellos se atreviera a 
formular en palabras lo que estaba pensando. Ambos coincidían en 
temer que Croteo dirigiese contra ellos sus poderes mentales y se 
adueñase de sus cerebros igual que estaba haciendo con los de Dalia 
y el capitán. 


El científico experimentó una creciente sensación de cólera. La 
irritación se estaba apoderando de él, perturbando sus 


pensamientos y privándoles de lógica. Eso no le impedía, sin 
embargo, comprender que la situación se hacía crítica por 
momentos y que sólo por un inesperado azar había podido 
descubrir la verdad. 


Beng-Li miró con fijeza al teniente, que permanecía silencioso y a la 
expectativa, aguardando a que fuese él, precisamente él, quien 
tomara una decisión. 


El, Beng-Li, cuyo corazón artificial comenzaba a acusar el desgaste 
y amenazaba con un pésimo funcionamiento que pondría a su 
dueño en un estado similar a la invalidez, en el caso de que no 
provocara su muerte, tenia que ser quien salvase a la astronave 
terrestre y a sus ocupantes de la ominosa influencia de aquel 
extraño ser, de aquel poderoso intruso, que ya había comenzado a 
someterlos a su dominio a través de su fuerza mental 


—De todos modos —avanzó el profesor—, tanto si podemos como si 
no habrá que intentar algo. 


—Cuente conmigo. En todo y para todo. 
—Gracias, teniente. 
Beng-Li lanzó una ojeada a la sala de recuperación y añadió: 


—Vámonos antes de que ellos salgan. No conviene atraer sobre 
nosotros la atención de Croteo. Dejemos que piense que somos poco 
importantes y se ocupe de los demás. 


—Usted manda, profesor. 


Respetuosamente, el teniente se hizo a un lado para dejar que Beng- 
Li pasara por delante de él, encaminándose a su cabina, mientras le 
decía: 


—Venga conmigo. Estudiaremos juntos el problema y quizá demos 
con su solución. 


Ah-Xon estaba de servicio aquella tarde en la cabina de mandos, 
ocupándose de las rutinarias verificaciones sobre la ruta 
preestablecida. Solo giró levemente la cabeza al oír que entraba 
alguien y volvió a lo suyo al ver que se trataba del capitán. 


—-¿Qué tal va eso, Ah-Xon? 


—A la perfección, señor —replicó él sin volverse—. Ya hemos 
vuelto a situamos en la trayectoria inicial y se ha aumentado la 
velocidad de crucero para recuperar el tiempo que perdimos con la 
maniobra de recuperación de la cápsula. Dentro de cuarenta y dos 
horas todo estará en orden. 


—Muy bien, Ah-Xon. Lo está haciendo mejor que nadie. Es usted 
uno de los mejores navegantes. 


—Gracias, señor. Sus elogios me enorgullecen. 


Dan esbozó una mueca, vagamente parecida a una sonrisa, y pasó 
luego una ficha al oficial de ruta. 


—De todos modos —le dijo— tendrá que variar nuevamente la 
trayectoria. Se han recibido instrucciones especiales. Aquí tiene las 
coordenadas de la dirección que vamos a seguir. 


Ah-Xon enarcó una ceja, pero ése fue el único gesto que se permitió 
mientras alargaba la mano y cogía la ficha que le ofrecía su capitán. 
Echó una ojeada a los datos señalados y entonces sí se sorprendió. 


—¿Son correctos estos datos, señor? 
—-Claro que lo son, Ah-Xon. ¿Por qué lo pregunta? 


—Porque según ellos no sólo vamos a salir de la galaxia que 
estamos explorando, sino que hemos de dirigimos a la de Alienthik. 


—Esas son las últimas órdenes. ¿Alguna pregunta más? 
—No sé si tendremos suficiente combustible. 
—¿Cómo dice? 


—Bueno —rectificó el oficial de ruta—, quiero decir que no sé si 
tendremos bastante para llegar al nuevo objetivo y regresar después 
a la Tierra. 


—Eso no ha de preocuparle, Ah-Xon. Puede estar seguro de que si 
se nos ha dado esa orden, el mando habrá previsto la cuestión del 
combustible y ya tendrán dispuesta la manera de aprovisionarnos 
en ruta. O quizá donde vamos encontraremos lo necesario. 


Ah-Xon se disponía a formular una nueva objeción, pero, de pronto, 
en el interior de su cerebro sintió que algo golpeaba sus circuitos 
mentales dejándolo como en blanco. 


El jefe de ruta empezó a sudar y tartamudeó unas palabras casi 
ininteligibles. Sus ojos miraban como fascinados la ficha en que se 
establecía el nuevo rumbo a seguir. Se dijo a sí mismo —pero no 
por propia iniciativa— que él no era quien para discutir una orden 
de la superioridad. La reacción siguiente fue hacer un gesto de 
aprobación con la cabeza y, aunque su voz perdió algo de su 
seguridad habitual, contestó: 


—Tiene usted razón, señor. En la Base saben mejor que nosotros lo 
que podemos necesitar y dónde proveernos. Hice un comentario 
estúpido. Le ruego que lo olvide, señor. 


Dan sonrió levemente. 


—Ya está olvidado, Ah-Xon. Establezca la nueva ruta y no se hable 
más del asunto 


—SÍ, señor. 


El capitán permaneció aún unos instantes al lado de Ah-Xon 
comprobando cómo éste efectuaba las rectificaciones oportunas 
para que la astronave tomara el nuevo rumbo. Luego, una vez 
quedó satisfecho, Dan le habló al oficial: 


—Mantenga este rumbo hasta nueva orden y transmítalo a su 
reemplazante cuando venga a relevarle. No quiero ningún error. 


—No se preocupe, señor. No lo habrá. 


—Así lo espero, Ah-Xon. ¡Ah! Vaya luego al solárium a descansar. 
La superioridad nos ha autorizado a disfrutar de varios días de relax 
y eso alcanza a todo el personal de a bordo. Lo mismo a los 
hombres que a las mujeres. Supongo que tendrá alguna amiguita 
para distraerse mientras esté fuera de servicio. 


Los ojos de Ah-Xon brillaron al responder: 


—Gracias, señor. Sí, cuento con una amiguita. Y muy cariñosa por 
cierto. 


—_Lo celebro por usted —rió Dan—. ¡Que la disfrute todo ese 
tiempo! Se lo ha merecido. 


Y, sin añadir ni una palabra más, el capitán Mercury abandonó la 
cabina de mandos para encaminarse a la suya propia en la que 
estaba seguro de que volvería a encontrar a la doctora Zerna. 


Con evidente satisfacción, Dan avanzó por el corredor al que daban 
las compuertas de las cabinas de la oficialidad, deteniéndose ante la 
suya. Hizo accionar el control de apertura y pasó al interior. 


Tal y como había imaginado allí estaba Dalia aguardándole, 
acostada en el lecho flotante, desnudo su cuerpo delicioso y 
atractivo tendiendo los brazos hacia él y llamándole con voz 
lasciva, sensual y mimosa. 


—Tardaste mucho, cariño... Ven, te estaba esperando desde hace 
rato. Creía que no vendrías nunca. 


—También yo te echaba de menos, pero tenía un trabajo que 
realizar y no podía retrasarlo. Pero ahora dispondremos de todo 
nuestro tiempo. Nadie nos interrumpirá. 


Y, con un ímpetu como nunca lo había experimentado, Dan se 
arrojó en los brazos de la mujer, refugiándose en su cuerpo 
lúbricamente acogedor y receptivo. 


Croteo se recreó contemplando las imágenes mentales que le 
llegaban de la mayoría de los tripulantes de la nave, a los que había 
sometido a su control. 


—Mientras disfrutan de esos placeres absurdos no pensarán en otras 
cosas y ninguno discutía mis órdenes. 


El condenado de Phleon se echó a reír y se frotó las manos con 
evidente satisfacción. 


Todo estaba saliéndole a pedir de boca. Tal y como lo planeara 
mientras permanecía aprisionado e inmóvil en la cápsula. Pero 
ahora ya no estaba imposibilitado para actuar. Había recobrado la 
libertad de movimientos y con ella la posibilidad de llevar a cabo la 
anhelada venganza. 


—Podré devolver golpe por golpe —murmuró con aquella voz 
gutural a la que ya empezaba a acostumbrarse—. Y no sólo eso. 
Haré mucho más aún. Multiplicaré los que me asestaron a mí y 
todas las humillaciones de que fui objeto devolviéndolas 
centuplicadas. 


Aquella idea se estaba haciendo ya obsesiva en la mente de Croteo, 
absorbiendo por completo su atención. Su poderoso cerebro 
comenzó a elaborar y a maquinar un plan tras otro, puliéndolos y 
perfeccionándolos, combinándolos, combinando hasta el menor 
detalle la venganza que estaba fraguando. 


Con eso, Croteo cometía un gravísimo error. 


Aquélla fue la mayor de sus equivocaciones: creerse vencedor 
indiscutible e invulnerable. 


Y no era ni lo primero ni tampoco lo segundo. 
No. No lo era. 


Porque, mientras el condenado de Phleon se recreaba en la 
contemplación de las imágenes de su anticipado triunfo, 
considerándolo ya como un hecho incontrovertible, la misma 
certeza de su victoria le hizo descuidar un tanto el control de los 
tripulantes de la nave terrestre. Se despreocupó un tanto — 
demasiado— de mantener el dominio mental sobre todos ellos, 
limitándose a vigilar a quienes consideraba más importantes y 
olvidándose casi de los demás. 


Y dos de éstos, precisamente, permanecían reunidos estudiando la 
situación y buscando la manera de contrarrestar los planes de 
Croteo que, para ellos al menos, les parecían de lo más siniestro. 


CAPITULO VIII 


Beng-Li hablaba en tono ensimismado. 


—NOo hay barreras para un pensamiento potente y lúcido. La fuerza 
vital del ser humano radica en el cerebro y a partir de aquí en los 
nervios motores, en la médula espinal y en los centros reflejos. 


—¿Qué quiere decir con eso, profesor? 
Con un encogimiento de hombros, Beng-Li respondió: 


—Que ésas son las zonas en que se puede actuar para conseguir 
algún resultado efectivo. Lo malo es que aún no sé cómo hacerlo. 
Sobre todo si pienso en que lo que se intente habrá de sorprender a 
nuestro hombre para que no advierta nada antes de tiempo y 
podamos pillarle desprevenido. Y eso, considerando su privilegiado 


cerebro, sus posibilidades de leer los pensamientos a distancia, 
hacen que la cosa resulte tremendamente difícil. 


El profesor hizo entonces una breve pausa y miró en tomo suyo con 
evidente recelo, murmurando a continuación: 


— Incluso ahora mismo no podemos saber si él está ya al corriente 
de lo que estamos pensando, de lo que tramamos contra él, por lo 
que, advertido, con sólo proponérselo, inutilizaría nuestros 
esfuerzos en un santiamén. 


El teniente Wand tragó saliva y se pasó una mano por la cabeza, 
notando que algo le molestaba en el cráneo. 


—¿Qué sucede? —inquirió Beng-Li receloso—, ¿Se encuentra mal? 
¿Hay algo que no funciona? 


Wand se esforzó por sonreír. 


—Temo que sus palabras me han inquietado más de la cuenta y que 
los circuitos de mi complemento cerebral se han resentido. Pero 
pasará en seguida. 


—¿No será... otra cosa? 
El teniente movió negativamente la cabeza. 


—No. Si piensa que ese tipo está hurgando en mi mente creo que ni 
siquiera lo ha intentado. Quizá no me considera lo bastante 
importante para desperdiciar esfuerzos conmigo. 


— ¡Ojalá esté usted en lo cierto! —exclamó Beng-Li con el mayor 
fervor. 


Wand carraspeó y rezongó: 


—Tenemos que aprovechar el tiempo, profesor, mientras él nos deje 
la oportunidad. ¿Qué piensa que podemos hacer? 


Beng-Li se mordió el labio inferior, pensativamente. Miró con fijeza 
a su interlocutor y cambió la expresión de su rostro, fijándose sus 
rasgos en una tensión que delataba sus temores de una parte, pero 


al mismo tiempo la decisión de quien, sabiéndose perdido de 
antemano y teniendo sólo una carta a la que apostar, no tiene 
opción y de nada le sirve vacilar. 


—No hay más remedio que continuar, teniente. Hemos de intentar 
salimos con la nuestra. Si lo logramos habremos salvado la nave y a 
nuestros camaradas. Si fracasamos... 


El profesor dejó la frase en un significativo suspenso. 
Wand volvió a tragar saliva, sin decir palabra. 


El oficial de comunicaciones se daba perfecta cuenta de lo que iban 
a arriesgar él y Beng-Li o, mejor dicho, de lo que ya estaban 
arriesgando en aquellos momentos. 


—¿Cree usted que ese individuo puede descubrir a distancia lo que 
usted y yo estamos pensando... ahora mismo? 


—Naturalmente que lo creo. Sus poderes telepáticos son superiores 
a cuanto imaginemos. Los datos que tengo a ese respecto son 
tremendamente clarificadores. Mientras el mejor de nosotros llega 
difícilmente a una calificación de cuarenta sicotrones, él está en los 
trescientos setenta. 


—¿Qué representa eso? 
Beng-Li esbozó una sonrisa amarga que se transformó en mueca. 


—Equivale a decir que nuestro hombre es capaz de dirigir con su 
mente no sólo a una o varias personas, sino que es capaz de influir 
en máquinas y aparatos materiales, consiguiendo que funcionen del 
modo que él desee o de perturbarlos de tal modo que resulten 
inservibles. 


—Entonces... ¿tenemos pérdida la partida de antemano? 


—Yo no diría tanto, teniente. Mientras hay vida hay esperanza. Y 
ésta es lo último que debemos perder. 


Beng-Li puso una mano sobre el hombro derecho de su interlocutor 
y añadió: 


—Y nosotros no podemos abandonar cuando sabemos que la suerte 
de todos depende de lo que hagamos. 


Frunciendo el ceño, el profesor respondió: 


—Lo primero que tenemos que hacer es dar la impresión de que 
somos totalmente inofensivos para Croteo. Habrá que hacer vida 
normal, como si no tuviésemos ninguna intención de oponernos a 
sus planes. Sólo si el no capta ninguna desconfianza por nuestra 
parte podremos sorprenderle. Usted sobre todo es quien ha de 
moverse por la nave en la forma rutinaria y habitual de siempre. 


—¿Y usted? 


—Como ya he pretextado que necesito descansar es muy posible 
que, al menos de momento, no se preocupe de lo que yo pueda 
hacer... o pensar. Eso me permitirá disponer de algo de tiempo a fin 
de estudiar algunas posibilidades. 


La expresión de Wand mostró su interés. 
—¿Tiene ya alguna idea, profesor? 


—No es nada concreto aún, pero... sí, creo que hay modo de 
perturbar suficientemente las fuerzas mentales de Croteo de forma 
que pierda el control sobre nuestros camaradas y no llegue a 
dominar nuestros cerebros. Eso, en el supuesto de que no 
consigamos reducirle a la impotencia, que sería lo ideal. 


Beng-Li hizo una pausa antes de proseguir. Parecía reconsiderar la 
situación y al mismo tiempo valorar las diferentes posibilidades que 
se le ofrecían de alcanzar su propósito. El teniente le miraba en 
silencio, sin atreverse a interrumpir el curso de sus pensamientos. 
Al cabo, el profesor añadió: 


—Quizá una combinación de cardiovasculares sometidos a muy 
baja temperatura, congelados incluso con un fuerte carcinomático, 
mezclando la acción de las centraminas y las antialdosteronas, 
evitando la depleción de potasio, darían el fruto apetecido. 


»O tal vez —añadió dubitativo— la solución esté en provocar una 
embolia o un aneurisma cardíaco en nuestro sujeto. También es 


posible que la acción de fuertes sedantes compuestos sobre la base 
de la clorpromacina diesen resultado... 


El profesor hizo un gesto que expresaba hasta qué punto dudaba y 
murmuró entre dientes: 


—La verdad es que todavía no sé bien a qué atenerme ni sobre qué 
puntos concretos he de actuar. Aún estoy a ciegas y, antes de tomar 
una decisión, será preciso que haga algunas pruebas. 


—«¿Y él no se dará cuenta? 
Beng-Li soltó un bufido. 


—Solo siendo así sobreviviremos porque si adivinase que tramamos 
algo contra él... 


Nuevamente volvió a dejar la frase en suspenso, no atreviéndose 
quizá a concretar en palabras la amenaza que, como una espada de 
Damocles, pendía sobre su cabeza y la de Wand. 


El teniente se puso en pie. Tenía el rostro serio pero había decisión 
en su mirada. 


—Bueno, profesor. Debo dejarle si quiero dar la impresión de que 
actúo con toda normalidad. No es lógico que falte tanto tiempo del 
departamento de comunicaciones. Además —añadió con una 
sonrisa—, Sandra debe echarme de menos. 


Beng-Li le lanzó una mirada escrutadora. 


—¿Tiene con ella alguna relación que no sea la puramente 
profesional? 


—¿Importa eso, profesor? 
—Puede que sí. Conteste, por favor. 
Wand pareció dudar un momento. Luego dijo: 


—La verdad es que Sandra me gusta mucho y que hemos jugado un 
poco, pero sin llegar demasiado lejos. Usted ya me entiende... 


El científico asintió con un gesto de cabeza. 


—Le comprendo perfectamente y creo que ella puede servirle a 
usted de justificación para excusar algunos de sus actos, retrasos, 
ausencias, o algo por el estilo. 


Beng-Li se encaró con el sorprendido teniente y agregó: 


—Procure intimar con Sandra de tal manera que todos crean que 
sólo piensa en ella. ¿Me explico? 


El oficial de comunicaciones recapacitó un instante. 


—Entiendo lo que usted quiere. Y me parece que comprendo 
también el motivo. Lo dice para que si Croteo investiga sobre mí, o 
sobre Sandra, crea que no pensamos en otra cosa que en hacer el 
amor y no estamos para peleas con él. ¿Me equivoco? 


—No, Wand. No se equivoca. Eso es justamente lo que deseo. 
—Bien. En ese caso cuente conmigo. 


El teniente se dirigió a la puerta de la cabina, pero antes de abrirla, 
preguntó: 


—¿Cuándo volveré a verle para seguir hablando de todo esto? No 
creo que nuestro amigo Croteo nos conceda demasiado tiempo. 


—No, desde luego. Por lo que alcanzamos a escuchar debe estar 
ansioso por llegar a su galaxia. 


—¿Entonces...? 


—Yo mismo me pondré en contacto con usted y para que nadie se 
extrañe alegaré que debo someterle a un examen. Diré que sus 
circuitos necesitan una revisión de cuando en cuando. 


—Perfectamente, profesor. Esperaré su llamada. 
Beng-Li esbozó una sonrisa. 


—Hágalo en los brazos de la encantadora Sandra. De ese modo todo 


parecerá más natural. 


Lo haré, profesor. Ya se lo dije... y con mucho gusto además. ¡Ojalá 
cuanto se me encomendase fuera tan agradable como esto! 


Y, tras hacer un gesto amistoso con la mano, sonriendo esperanzado 
y prometiéndoselas muy felices al lado de la sugestiva Sandra, el 
teniente Wand abandonó la cabina. 


El profesor cerró cuidadosamente la puerta a sus espaldas para 
evitar interrupciones molestas. Dirigió una mirada a su litera 
lamentando no poder descansar como era su deseo y necesitaba. 
Pero él tenía una misión que cumplir y la importancia y gravedad 
de ésta eran tales que todo debía subordinarlo a ella. 


Su comodidad, sus necesidades, su vida misma carecían de valor 
ante la misión que él se había asignado y de la que dependería el 
futuro de cuantos se hallaban a bordo de la nave terrestre. 


Una misión que, dado su estado de salud, podía ser la última que 
pudiera llevar a cabo. 


Luego... si triunfaba, ya no le importaría morir. 


Una tremenda satisfacción colmaba el espíritu de Croteo 
extendiéndose al soporte físico de su cuerpo que ahora exultaba 
alegría. Había adoptado una postura cómoda, relajada, en la que 
disfrutaba por lo distinta que resultaba al compararla con lo que 
tuvo que soportar durante el largo y penoso viaje a través del 
espacio, inmovilizado en aquella maldita cápsula de su condena. 


El placer físico de moverse a voluntad, según lo deseara, se unía 


además al otro puramente mental, pero que al unirse con el primero 
le proporcionaba el fabuloso goce de sentirse dueño de sus actos y 
de su destino. 


Croteo no dudaba ya acerca de cuál sería su futuro, del resultado de 
la venganza que proyectaba y en la que, como un sibarita, se 
recreaba de antemano, dándola casi por hecha. 


Tenía el control de la astronave terrestre y estaba convencido de 
que no había nadie a bordo en condiciones de hacerle frente, de 
disputarle el mando. 


Instintivamente, Croteo proyectó su pensamiento hacia el capitán 
Mercury. 


Sonrió para sí al captar las ansias lúbricas del jefe de la nave que 
estaba haciendo el amor con la doctora Zerna, embriagados ambos 
por la voluptuosidad del deseo en el que se habían sumergido como 
si no anhelasen hacer otra cosa en la vida. 


«Que disfruten mientras puedan —se dijo para si—. En cuanto yo 
haya llegado a destino todo cambiará. En Phleon y a bordo de esta 
nave. Nada será igual... ¡Nada! 


Apartando su mente de la escena erótica que acababa de captar, 
Croteo volvió a sus pensamientos de venganza. 


El condenado de Phleon se recreó imaginando la cara que pondrían 
sus enemigos cuando descubriesen, contra lo que debían haber 
supuesto, que no sólo no se había perdido en el espacio sino que 
regresaba y con mayores fuerzas y odio que nunca. 


La idea del regreso le llevó a pensar en la astronave de la que se 
había apoderado. No era tan buena como las que se construían en 
su mundo, pero de todos modos le servía para su propósito. 


—Tardaré por lo menos veinte días terrestres en llegar a Phleon, 
pero después de lo mucho que he esperado, ¿qué importan dos o 
tres semanas más...? 


Croteo se esponjó de satisfacción. El tiempo había sido su aliado y 
la paciencia de que diera muestras durante su prolongado exilio, 


vagando por el espacio, había dado resultado. 


Un recuerdo vino a su mente y gozó saboreando el poema que 
escribió para él, cuando detentaba el poder máximo en Phleon, uno 
de sus más sumisos cortesanos. 


El tiempo nos saca de la oscuridad y las tinieblas. 
Con él vemos la luz y gozamos de la vida. 


toda satisfacción porque su dueño se hace señor supremo, dios. 


El egocentrismo de Croteo volvió a ponerse de manifiesto al sentirse 
dueño y señor de las mentes de cuantos seres vivos se hallaban a 
bordo de la astronave terrestre. Dirigió su mente al planetarium en 
donde sabía que buena parte de los tripulantes descansaban y se 
refocilaban con placeres que si antes les estaban tolerados ahora él 
se los permitía, incitada incluso, para asegurarse de ese modo no 
sólo su misión y fidelidad, sino, sobre todo, la certeza de que no 
había de producirse ningún conato de rebelión. 


Sin embargo, el orgullo de Croteo tan fácilmente satisfecho no le 
incitó a seguir investigando con su mente en los cerebros de todos 
los terrestres. 


Ese fue su error. Su gran error. 


Croteo pecó por exceso de confianza en sí mismo. 


CAPITULO IX 


Sandra Klein se vistió presurosa y en cuanto lo hubo hecho llamó al 
departamento de comunicaciones. La joven que estaba de guardia 


en aquellos momentos, su amiga Glaun, protestó por la tardanza en 
ser relevada, quejándose de que su turno hubiera terminado ya 
hacía más de una hora y que estuviese aún allí esperándola sin que 
ella se hubiera tomado la molestia de dar señales de vida. 


—Se ve que lo estabas pasando demasiado bien para acordarte del 
trabajo. ¡Vaya falta de consideración! 


—No seas tan mal pensada, Glaun —replicó Sandra dirigiendo una 
mirada de reojo a Wand, que se había quedado dormido en la litera 
—. Voy ahora mismo a relevarte. 


—Menos mal. Temí que me dejaras en la estacada y yo también 
tengo a alguien esperándome. 


Sandra sonrió irónica. 


—Eso no lo pongo en duda, querida. Tú eres de las que en un 
satélite desierto encontrarías la manera de tener un ligue, aunque 
fuese con un Cyborg o con un Androide. Lo importante para ti es 
que no te dejen sola tus adoradores. Y contra más tengas de éstos, 
mejor. 


— ¡Exagerada! rió la sensual Glaun, sin tomarse a mal las palabras 

de su amiga—. Tienes que saber que quien me está esperando es el 
apuesto Ah-Xon. Y no creo que puedas confundirlo con un Cyborg, 
con un Androide, ni con nada parecido. ¡Es tan humano...! 


—-Corta el chorro de elogios, Glaun, o me retrasaré más todavía y te 
encontrarás que el apolíneo Ah-Xon te ha dejado plantada para ir a 
consolarse con alguna humanoide. Recuerda el refrán: «Si fracasa 
un satélite confórmate con una nave.» 


Glaun soltó un bufido, haciendo un mohín con sus bonitos y jugosos 
labios. 


—¡Si sucede lo que has dicho te arañaré y te quedará tu cara como 
una red lacustre! 


Sandra se echó a reír sonora y burlonamente, cortando la 
comunicación para no seguir escuchando las diatribas de su 
enfurecida compañera. 


La joven anduvo despacio, de puntillas, hacia la puerta de la cabina 
del teniente Wand. La abrió con todo cuidado, evitando hacer el 
menor ruido y, desde el umbral, le dirigió una mirada amorosa. 


«No he encontrado otro tan apasionado como él... ¡Qué hombre! 
¡Qué temperamento...! De no ser porque se ha quedado dormido no 
sé si habría podido separarme de su lado. ¡Lo estaba pasando tan 
bien! ¡Mucho mejor de lo que imagina la tonta esa de Glaun!» 


Sobreponiéndose a sí misma, Sandra salió al corredor y cerró la 
puerta de la cabina, marchando presurosa al departamento de 
comunicaciones, donde Glaun la aguardaba cada vez más irritada y 
furiosa por su dilatada tardanza. 


Al oír cómo se cerraba la puerta de su cabina, Wand dejó de fingir 
que dormía y se incorporó de un salto. Apenas si tardó unos 
segundos en vestir su uniforme. Luego salió a su vez al corredor 
pero en vez de ir tras los pasos de Sandra tomó la dirección opuesta, 
encaminándose al departamento de sanidad, en donde tenía que 
encontrarse con el profesor Beng-Li, cuyo mensaje le había llegado 
hacia escasamente una hora. 


Wand se esforzó por no pensar en el asunto qué le llevaba a verse 
con el profesor. Sabía que si cometía un desliz semejante podía 
resultar peligroso y, por eso, consciente de lo que hacía, concentró 
su mente en el recuerdo de los momentos pasados con Sandra, 
reviviendo las fantasías eróticas que acababa de vivir con ella y 
elucubrando mentalmente sobre lo que podrían hacer los dos juntos 
en cuanto volviera a presentárseles una ocasión propicia. 


Con ese estado de ánimo llegó al departamento sanitario y entró en 
él. Beng-Li le salió a su encuentro y, sin decir palabra, le ofreció un 


casco similar al que él llevaba puesto y que se veía cubierto en su 
parte exterior por un extraño aditamento que tenía todas las 
características de ser un espeso aislante. 


El teniente se puso el casco sin decir palabra y esperó a que Beng-Li 
hablase. 


Durante su periplo de sondeo mental por los cerebros de los 
tripulantes de la nave terrestre, Croteo se mostró asqueado en más 
de una ocasión por los pensamientos que en ellos se albergaban. 


—¡Qué mentes tan sucias las de esa gentuza...! 


Para él, que se consideraba un espíritu muy superior a todos los 
terrestres e incluso a sus coterráneos, aunque tuviese mucha 
responsabilidad en lo que aquellos pudieran pensar por haber 
influido en sus mentes, los pensamientos e intenciones de ellos le 
parecían tan bajas que las consideraba instintivamente animales. 


—Se parecen más a las bestias y a los humanoides que a seres 
humanos auténticos. No hay razón alguna que me obligue a 
mostrarme considerado con ellos. Aniquilaré cuantos sea preciso sin 
que me remuerda la conciencia. Yo estoy muy por encima de esa 
basura. Ninguno vale lo que una sola de mis ideas. 


Como una respuesta a aquella actitud suya, en ese momento captó 
los pensamientos del teniente Wand, recién salido de su cabina y de 
los brazos de la subyugadora Sandra Klein. 


«¡Qué ideas tan torpes... qué cosa tan sucia! —pensó para sí—. 
Decididamente no tienen remedio.» 


Y, más asqueado que antes, al percibir los proyectos lúbricos en los 
que se estaba recreando la mente de Wand, el poderoso Croteo 
apartó su sonda cerebral de aquélla para ensimismarse en sus 
halagiieñas ideas de venganza. 


Ah-Xon estaba orgulloso del papel que desempeñaba en la astronave 
y gozaba con la admiración de Glaun. Acurrucada ésta contra su 
fornido pecho le incitaba a seguir hablando, deseosa de identificarse 
con él hasta tal punto que no pasara por su imaginación la idea de 
sustituirla o reemplazarla por otra. 


—Uno de los puntos más importantes de mi trabajo es programar el 
ordenador, estableciendo la ruta. Luego establezco los controles 
antigravitatorios para que no influya en nuestra nave ninguna 
fuerza extraña, ni haya planeta alguno que pueda atraemos a su 
órbita. 


—'¡Qué cosa tan maravillosa! 


—Tienes razón al considerarlo maravilloso sobre todo teniendo en 
cuenta que eres profana en la materia. Los de comunicaciones tenéis 
una importancia cierta en las misiones espaciales, pero el vuestro 
no es un trabajo imprescindible como lo es el de los oficiales de 
ruta. Lo entiendes, ¿verdad? 


Glaun hubiera podido decirle que sin ellos, los encargados de las 
comunicaciones, a los que él tan despectivamente trataba, no habría 
nave alguna que pudiese llegar a un objetivo determinado y que la 
falta de contacto con la Base podía ser motivo de que una astronave 
se perdiera en el espacio irremisiblemente. Pero no lo dijo porque él 


la atraía y no quería perderlo. 


Era una cuestión de instinto. O de amor si así quería llamársele, 
pero en lo uno o en lo otro había también un interés muy personal 
que la hacia abrir la boca y adoptar aquella actitud de sumiso 
embobamiento que a él tanto le complacía. 


Ah-Xon, incapaz de percibir la realidad de la situación, seguía 
explayando sus ideas convencido de que con eso la tenía 
completamente seducida y dispuesta para seguir haciendo el amor. 


—Desde que se consiguió perfeccionar los sistemas 
Antigravitacionales y alcanzar la Velocidad Casi Lumínica no hay 
obstáculo en ninguna ruta que no podamos vencer. Aquéllos nos 
permiten separarnos de un sistema estelar para entrar en otro, y es 
gracias a la VCL que resulta salvable cualquier obstáculo por 
alejado que se encuentre. Ya no hay nada que pueda detener al 
hombre en la conquista del espacio. 


—¿Y no hay ninguna red de fuerza que pueda cortar la impulsión 
de una nave al pasar de un sistema a otro? 


—En absoluto, Glaun. 
—Parece imposible... 


—Comprendo que a ti te lo parezca, pero no lo es para nosotros, los 
oficiales de ruta. Ten en cuenta que una vez nos hemos alejado de 
toda influencia planetaria gracias a los Antigravitadores y en el 
momento en que entra en acción la VCL ya nada puede detenemos. 
Es como si hubieras disparado un rayo al que ninguna pantalla 
pudiese detener. 


Glaun puso los ojos en blanco. La expresión de su rostro era así tan 
fervorosa como sumisa; la de una adoratriz ante su ídolo. Extendió 
los brazos en gesto apasionado ofreciéndose en silencio al oficial de 
ruta, el cual, viéndola así, se olvidó de todos los programas de 
vuelos espaciales habidos y por haber, de sus unidades de 
propulsión iónica, de las fuerzas antigravitacionales y de la famosa 
VCL. 


Prendido en los ojos brillantes de Glaun, el oficial extendió los 
brazos a su vez, para estrecharla entre ellos y buscó en la fusión de 
los cuerpos un placer mucho más intenso y subyugante que el que 
podía experimentarse dirigiendo una nave. 


Ambos dejaron de hablar. 


A fin de cuentas, aunque Ah-Xon no se acordara de ello al tener 
obnubilada su mente por el orgullo profesional, el oficial de ruta era 
un hombre de carne y hueso, un ser auténticamente humano y no 
un producto de la cibernética. 


En cuanto a Glaun, ella... era capítulo aparte. 


Toda una mujer, también de carne y hueso, y además, era sobre 
todo, una tentación de viviente. 


¿Para qué hablar de programadores y antigravitacionales si los 
cuerpos de ambos ardían en deseos de amar y se consumían en la 
misma fiebre? 


Por eso dejaron de hablar olvidándose por completo de vuelos 
espaciales y de problemas técnicos para sentir y gozar en el placer 
de la carne, para comportarse como simples pero naturales seres 
humanos. 


Para Croteo, aislado del resto de la astronave por la barrera mental 
que había alzado en tomo suyo más que por los simples obstáculos 
naturales, la actitud de las parejas humanas, sus encuentros erótico- 
sentimentales resultaban poco menos que repulsivos. 


El ex condenado de Phleon parecía haber dividido su mente en dos 


compartimentos estancos, cada uno de los cuales se centraba en un 
objetivo diferente. 


Así, mientras una porción de la potencia mental de Croteo, la 
menor, naturalmente, se dedicaba a vigilar perezosamente las 
emisiones mentales más fuertes de los tripulantes de la nave, la 
otra, la mayor, podía recrearse en contemplar y perfilar los detalles 
de su venganza personal. 


Gracias a aquella precaución, tomada de un modo instintivo por el 
vengativo Phleoniano, mantenía una discreta —casi mínima— 
vigilancia sobre los tripulantes de la astronave, en cuyas mentes le 
repelía bucear porque sólo encontraba miasmas lúbricos. 


Y eso era, precisamente, lo que tanto molestaba a Croteo, cuando 
sus ondas mentales alcanzaban a alguna pareja terrestre que se 
entregaba con fruición a uniones y transportes amorosos. 


Tal vez era por esta misma razón que el antiguo ocupante de la 
cápsula prefería pensar más en su venganza y mucho menos en los 
sensuales terrícolas, que, cada vez más, le parecían merecedores de 
figurar en los estratos más bajos del reino animal. 


— ¡Y que un ser privilegiado como yo —se decía molesto— tenga 
que verme obligado a utilizar a esta chusma para conseguir mis 
propósitos! 


Quizá fue por eso mismo por lo que la porción de la mente de 
Croteo, que se agotaba recorriendo con asco las de los terrestres, 
insinuó ya la conveniencia de eliminar a toda aquella gentuza 
incapaz de pensamientos tan elevados como los suyos. 


Y también fue por esta causa que Croteo se ocupó cada vez menos 
de vigilar a unos seres tan inferiores, tan abyectos, que en su 
pensamiento habían sido condenados a morir. 


CAPITULO X 


Con la eficiencia de una programación automática la astronave 
terrestre avanzaba a la VCL por una especie de mar negro, un 
firmamento de oscuridad palpable, densa, abrumadora. 


A medida que se efectuaba el paso de un sistema al otro unas 
filigranas oscilantes se disparaban en el nuevo cielo atrapando los 
átomos de ozono y gas interestelar fundiéndose en un complejo 
distinto sobrecargado de energía. 


Ante la astronave terrestre se abrían ya los nuevos horizontes de la 
galaxia Alienthik, llamada SD-17 por los habitantes de Phleon. 
Corrientes cambiantes se entrecruzaban en la ruta señalada por 
Croteo para volver a su mundo, fiel y puntualmente aceptada por el 
capitán Mercury y el eficiente, aunque pagado de sí mismo, Ah-Xon 


Requerido de urgencia por el comandante de la astronave, el oficial 
de ruta dejó los sensuales brazos de la hermosa Glaun para acudir al 
puesto de control. 


—<¿Qué te parece ese panorama? —preguntó Dan, señalando a la 
pantalla en la que podía contemplarse un espectro galáctico del 
sistema en que acababa de irrumpir su nave. 


—¿Qué quiere que me parezca, señor? —replicó Ah-Xon 
encogiéndose de hombros—. Estamos en un sistema bisolar de 
características distintas al nuestro, pero no le veo nada 
excesivamente extraordinario. Hay planetas que el espectro indica 
que están muertos y otros en los que existe vida. Normal... 


Dan Mercury dejó escapar un gruñido, que no podía tomarse como 
de asentimiento, y volvió a inclinarse sobre la pantalla. 


Ante sus ojos se extendía un horizonte de estrellas que brillaban con 


fulgores diamantinos o como lunas llenas. Vio avanzar hacia el 
casco de su nave una especie de punta de lanza, semejante a un 
metal brillante y helado, que se desplazaba a una velocidad casi 
igual a la desarrollada por la astronave. 


Instintivamente, Dan se echó hacia atrás, provocando una sonrisa 
burlona en Ah-Xon, que dijo con tono severo: 


—No tema ningún choque, capitán. Los antigravitacionales 
funcionan a la perfección. Ese cometa no puede alcanzamos y 
tampoco nos desviará demasiado de la ruta establecida. 


Dan se mordió el labio inferior, molesto por la observación de quien 
a fin de cuentas era sólo un subordinado. Pero siguió observando la 
trayectoria de aquel cometa que pasó raudo por la banda de 
estribor para seguir adelante como atraído por una constelación 
cuya configuración le recordó la de Orión. 


La voz de Sandra Klein llegó a la cabina de control a través de uno 
de los altavoces llamando la atención del capitán: 


—Han cesado las interferencias y entramos en una zona cargada de 
electricidad estática. Captamos señales confusas, pero por su ritmo 
y frecuencia parecen proceder de seres inteligentes. Solicito 
instrucciones. 


Dan frunció el entrecejo al par que mentalmente calculaba la 
conveniencia de mantenerse en silencio hasta que los causantes de 
aquellas señales se identificaran. 


En ese instante las intenciones del capitán Mercury sufrieron un 
cambio radical 


La mente de Croteo, a distancia, influía en la suya imponiéndole sus 
exigencias, dándole sus órdenes, que él, por muy comandante que 
fuese de la nave, no tenía otro remedio que obedecer. 


—Abra todas las líneas y establezca contacto con cualquiera que 
desee comunicar con nosotros. 


— ¿Precauciones? 


Nuevamente la fuerza mental de Croteo entró en acción 
perturbando las acciones que en un caso semejante habría tomado 
el capitán Mercury. 


—No se tomará ninguna medida especial de vigilancia. Estamos en 
un sistema amigo, del que no tenemos nada que temer. Incluso 
podría decir que vamos a ser acogidos como huéspedes 
privilegiados. No debe deslizarse ninguna medida hostil en los 
acercamientos que se produzcan. 


Sandra Klein no se extrañó al recibir aquellas órdenes, puesto que 
también su mente estaba bajo la influencia decisiva de Croteo. 
Cumplimentó aquellos mandatos sin formular la menor réplica. 
Abrió los canales de comunicación y se dispuso a contactar con los 
habitantes de aquel sistema, para los terrestres totalmente 
desconocido, pero en el que destacaba ya un planeta: Phleon. 


A la tremenda velocidad casi luminosa, la astronave seguía viaje 
avanzando en trayectoria directa al mundo natal de Croteo. Al 
planeta del que fuera expulsado y al que regresaba con una sola 
idea: la de vengarse de sus enemigos aplastándoles con todas las 
fuerzas de su poderosa mente. 


—Es un excelente aislante —comentó Wand satisfecho. 


—Desde luego lo es —convino el profesor Beng- Li—. Me costó dar 
con la manera de neutralizar las incursiones mentales de ese 
condenado Croteo, pero la encontré a través de esto. 


El teniente pasó la mano por la superficie del protector aislamiento 
de su casco y murmuró: 


—Lo malo es que con esto sólo nosotros dos quedamos fuera del 
alcance de la mente de nuestro enemigo. Unicamente usted y yo 
podemos escapar a su control 


Beng-Li hizo un gesto de asentimiento, pero señaló a unos bultos 
que estaban encima de su litera. 


—He preparado ya algunos más. 
—¿Para toda la tripulación? 


—De momento he hecho sólo los más imprescindibles. Tengo cascos 
con el aislante para el capitán, Russ Holzer, Ah-Xon y la doctora 
Zerna. Hubiese querido hacer más pero no me ha dado tiempo. 
Hace unos instantes escuché los mensajes que intercambiaban 
Sandra y el capitán. Nos estamos acercando ya a Phleon. 


—Yo también lo escuché y me preocupa que no se tomen medidas 
de seguridad. 


Beng-Li hizo una mueca amarga. 


—Es lo natural teniente. Croteo está convencido de que tiene todos 
los ases en su mano. Por lo visto no espera que en su mundo se le 
pueda ofrecer resistencia. 


—¿Creerá vencer a quienes le desterraron con el simple poder de su 
mente? 


—No tan simple, Wand. Recuerde que tiene un coeficiente de 
trescientos setenta sicotrones y, si no me equivoco, por muy 
avanzados que estén les dirigentes de su mundo, el más poderoso de 
ellos no pasará de un coeficiente de cien. 


—En ese caso... ¿qué podemos hacer nosotros? 
—Mucho más de lo que parece. 


El profesor sonrió mientras abría la caja de seguridad que había en 
su cabina y en la que guardaba cuanto merecía el dictado de Top 
Secret. Sacó de ella un aparato de vago parecido a un ambientador 
con el dispositivo de pulverización y varias botellas metálicas. 


—Gracias a los cascos podremos llegar hasta Croteo sin que él 
descubra siquiera nuestra proximidad. Con esto acabaremos con 
todo su poder porque recibirá en su cuerpo cargas sedativas que le 
inmovilizarán. El resto será cosa fácil. 


Wand miró con cierta perplejidad el ambientador. Le parecía 
extraordinario y sorprendente que una cosa tan sencilla pudiera 
terminar con la amenaza que representaba el poderío mental de 
alguien como Croteo, pero la seguridad con que le había hablado el 
profesor Beng-Li era una garantía para él. 


—.¿Se da cuenta de que si fracasamos no habrá para nosotros una 
segunda oportunidad? —preguntó sin embargo. 


El científico asintió con un ademán. 


—Lo sé bien, teniente. Pero también debo decirle que ni nos queda 
tiempo para intentar otra cosa... ni yo sé de nada mejor para 
neutralizar por completo a Croteo. 


—De acuerdo, profesor. ¿Cuándo y por dónde vamos a empezar? 
Beng-Li señaló a los cascos. 


—Lo primero que hemos de hacer es facilitar esas defensas al 
capitán y los demás. Después nos ocuparemos del enemigo. 


El teniente alargó la mano y cogió uno de los cascos, pero en ese 
momento una idea le turbó. 


—¿Y si Croteo descubre a través de la mente del capitán y de los 
otros que estamos intentando algo contra él...? Piense que está 
controlando sus mentes y que no dejará de observar cualquier 
anormalidad que se produzca. 


—Es un riesgo que hemos de correr. Y aún hay otro que se le ha 
escapado, teniente. 


—e¿SÍ...? ¿Cuál? 


Beng-Li hizo una mueca al responder. 


—En el supuesto de que consigamos que los principales jefes de la 
nave se coloquen los cascos, escapando así al imperio mental de 
Croteo, si no llegamos a tiempo de neutralizarle con las 
pulverizaciones sedativas, él tendrá la posibilidad de provocar una 
rebelión a bordo, amotinar a los tripulantes y, con su concurso, 
gracias a ellos, hacerse de nuevo con el control total. 


—Para eso tendrían que matarnos... 


Al oír aquella objeción, Beng-Li se limitó a encogerse de hombros 
mientras respondía: 


—¿Y qué cree que les ordenaría Croteo si viera que las cosas podían 
ponerse feas para él y sólo dispusiera de nuestros hombres para 
seguir mandando a bordo de esta nave...? Nos mataría, 
naturalmente, o haría que nos eliminasen nuestros propios 
compañeros. 


Beng-Li hizo una breve pausa y miró con fijeza a su interlocutor, 
cuyo rostro se había tomado de una palidez cenicienta. 


—Le aconsejo que no olvide este detalle porque me consta que tiene 
una cierta debilidad por Sandra Klein. 


—Ella no... 
—¡Ella, sí! —atajó rotundo el profesor. 
Y ante la dolorida expresión de Wand, agregó: 


—Ella como cualquier otro, obedecería las órdenes telepáticas de 
Croteo y le obedecería en lo que la mandase hacer. ¿Lo entiende, 
teniente...? Haría cualquier cosa, como matarle por ejemplo. 


Wand frunció el entrecejo mientras el profesor, ampliando sus 
explicaciones, añadía: 


—Nosotros tendremos sobre el enemigo una ventaja que radica en 
nuestra propia debilidad. Nos comunicamos a través de las palabras 
en tanto que él lo hace mediante la transmisión telepática. Al 
escapar con los cascos a su influencia mental continuaremos 
hablando tal y como lo hacemos ahora. Nos entenderemos a la 


perfección cuantos hayamos escapado a su poder. Pero habrá que 
vigilar cuidadosamente cualquier gesto sospechoso por parte de los 
demás. ¿Lo entiende? 


El teniente asintió con un gruñido y respondió: 


—Un riesgo previsto es algo que se puede contrarrestar. En cuanto 
el capitán y Russ Holzer estén fuera del control de Croteo nos 
ocuparemos de que no se dé la posibilidad de un motín a bordo 
para que no nos sorprendan. 


—AsÍ se habla, teniente. Y ahora, vamos. No tenemos tiempo que 
perder. 


Siguiendo las indicaciones de Beng-Li, el oficial cogió los cascos que 
estaban encima de la litera, en tanto que aquél cargaba con el 
ambientador y las botellas de repuesto que contenían todo el 
preparado sedativo que había tenido tiempo de fabricar. 


Ambos hombres abandonaron la cabina y, con la decisión impresa 
en sus rostros, se encaminaron a la sala de control en donde 
esperaban encontrar al capitán Mercury o al oficial de ruta y, si 
tenían suerte, quizá incluso al jefe de los servicios de emergencia, el 
propio Russ Holzer. 


La conexión entre la astronave terrestre y el planeta Phleon ya 
había sido establecida, a tenor de las instrucciones dadas por Croteo 
a través del capitán Mercury. 


Los pensamientos del vengativo Croteo fluían a su mundo como 
rayos luminosos, poniendo en peligro inminente la paz y la 
tranquilidad de aquel planeta al que, contra todo pronóstico 


razonable, había conseguido regresar. 


—Cuando me condenasteis a la erradicación eterna me juré a mí 
mismo que consagraría todos mis esfuerzos en volver. ¡Y he 
cumplido con lo que me propuse! 


El silencio de los sorprendidos miembros del Consejo Rector de 
Phleon acogió aquellas ideas amenazantes. Y Croteo, creciéndose 
ante la falta de respuesta, añadió: 


—Fuisteis excesivamente confiados e imprevisores. No calibrasteis 
toda la potencia mental que había en mí y la que, gracias al 
ostracismo a que me condenabas, podría desarrollar en el futuro y 
que puedo aseguraros que ahora es mucho mayor que entonces. 


Una risa sarcástica hirió telepáticamente las mentes de quienes 
estaban recibiendo aquel mensaje. 


—Vuestra puritana ética y los prejuicios moralistas que os dominan 
son los que os han puesto en mis manos. Pero ahora hay una 
diferencia respecto a la vez anterior. No podréis sorprenderme 
como hicisteis entonces. Os tengo a mi alcance y aniquilaré a todo 
aquel que trate de oponer resistencia. 


Croteo hizo una pausa en su proyección mental y, telepáticamente, 
añadió: 


—Ya podéis ir pensando en la ceremonia de entrega del poder. Exijo 
una sumisión absoluta por vuestra parte y que una comisión de 
notables, junto con el Consejo Rector en pleno, se traslade a esta 
astronave para darme la bienvenida y ofrecerme la Suprema 
Magistratura. 


Hasta la mente de Croteo llegaron emisiones mentales que 
indicaban una cierta resistencia por parte de algunos de los 
componentes del Consejo Rector. Con la crueldad reflejada en su 
semblante, el vengativo ser concentró su mente para localizar 
quiénes eran los que todavía se negaban a admitir su derrota. 


—Debí suponer que tú, Irhaw, y tú también, Plinias, os resistiríais a 
mí... ¿No os dais cuenta de que eso es inútil? 


De inmediato, Croteo proyectó sobre los aludidos un haz destructivo 
de su potencia mental y sonrió como si alcanzase a escuchar los 
alaridos mortales de quienes acababan de ser heridos por él a 
distancia sin necesidad de ningún arma material. 


El llamado Irhaw se contrajo espasmódicamente. De su cuerpo 
brotaron emanaciones pestilentes que hicieron alejarse a los demás 
miembros del Consejo Rector. Estos le vieron agitarse como si 
estuviera bajo una crisis de epilepsia hasta desplomarse 
virtualmente destrozado, convirtiéndose en cuestión de segundos en 
una masa amorfa. 


No fue mejor la suerte del otro opositor de Croteo, aquel a quien 
llamó Plinias. Sus manos se alzaron hasta la cabeza, oprimiéndose 
los oídos, como si tratara de resistirse a la intrusión de chorros de 
sonidos cuyas disonancias percutantes destrozaron los tímpanos. El 
hombre gimió como un animal malherido y cayó de rodillas, 
acurrucándose hasta hacerse casi un ovillo, desorbitándosele los 
ojos que parecían a punto de saltar de sus órbitas. Luego, 
anonadado por la potencia acústica que destrozaba sus neuronas y 
todas las circunvalaciones cerebrales, Plinias comenzó a desangrarse 
por los oídos hasta que en el cuerpo no le quedó ni una gota del 
fluido vital. 


El pensamiento alucinante de Croteo volvió a incidir en las mentes 
de los componentes del Consejo Rector de Phleon. 


—Espero que lo que les ha ocurrido a Irhaw y a Plinias os haya 
servido de lección. 


Croteo hizo una pausa expectante. 


—¿Enviaréis la comisión que he requerido o preferís que os vaya 
destruyendo uno tras otro? 


La respuesta que recibió fue afirmativa y Croteo, ensoberbecido por 
su victoria, convencido de que nadie podía disputarle ya el triunfo, 
anunció: 


—Venid cuanto antes para ofrecerme vuestra sumisión. Es ni deseo 
instalarme de inmediato en el palacio del Magister Supremo. Phleon 


tiene ya un nuevo Señor. ¡YO! 


Y, tras este ultimátum, Croteo interrumpió la transmisión de sus 
pensamientos, a tiempo de captar que algo anormal se estaba 
produciendo a bordo de la astronave que, hasta ese instante, había 
creído controlada totalmente. 


CAPITULO XI 


Wand miraba receloso a diestra y siniestra mientras se introducía 
con el profesor en la sala de control. El capitán Mercury, inclinado 
sobre la pantalla, giró la cara hacia los recién llegados y al ver de 
quién se trataba, les hizo un gesto amistoso invitándoles a 
acercarse. 


—Ya estamos en el sistema Alienthik. ¿Habéis visto lo curioso que 
es el planeta del que es oriundo Croteo? 


Sin decir palabra, los dos hombres se acercaron al capitán y 

mientras Beng-Li le ofrecía uno de los cascos protectores que 
llevaba Wand, éste hizo otro tanto con el jefe del servicio de 
emergencias que estaba al lado de su superior. 


—¿Para qué es esto? —inquirió sorprendido Russ. 


—Da un aspecto estrafalario —objetó el capitán señalando a los 
otros dos, que llevaban puestos sus cascos. 


—Por favor, Dan —pidió el profesor—. Póngase primero el casco, y 
usted también Russ. Después les explicaré para qué sirve y cuál es 
su importancia. 


—No sé si debo... 


Las palabras del capitán Mercury no encontraron eco en la mente de 


Croteo, ocupado en aquellos instantes en destruir a Irhaw y Plinias. 
Por ese motivo, ganado por la mirada leal de Beng-Li, en el que 
siempre había confiado, aun sin saber lo que éste y Wand se 
proponían, cogió el casco y se lo puso. 


Russ Holzer hizo otro tanto. 


—¡Hemos ganado la primera batalla! —exclamó exultante el 
profesor dirigiéndose a Wand. 


El teniente sonrió al corroborar aquella exclamación. 


—Sí, profesor. Pero sólo es la primera batalla. Aún nos queda 
mucho por hacer. 


Dan Mercury miró con extrañeza a ambos y preguntó: 
—«¿Puede saberse a qué viene todo esto? 


—SÍí, capitán. Ahora mismo lo sabrá, ahora que ya no está bajo el 
control mental de Croteo. 


La sorpresa se reflejó en el rostro de Dan Mercury en tanto que el 
jefe de los servicios de emergencia fruncía el ceño comenzando ya a 
comprender que la situación anormal que estaban viviendo tenía 
una explicación. 


Beng-Li les dio cuenta con breves palabras de lo que había supuesto 
la presencia de Croteo a bordo de la nave y de lo que éste, con sus 
tremendos poderes mentales, les había obligado a hacer. 


Al término de su relato, Dan quedó como abrumado. 


—¿Y yo he sido capaz de someterme de ese modo a un intruso 
contraviniendo todas las reglas establecidas? 


—No se reproche nada, capitán —le indicó Beng- Li—. Su 
coeficiente mental es de cuarenta y siete mientras que el de Croteo 
está en los trescientos setenta sicotrones. En esas circunstancias 
nadie podía luchar contra él. 


Dan miró alternativamente a Wand y al profesor. 


—¿Por qué ustedes sí y yo no? 
Beng-Li contestó haciendo una mueca burlona. 


—-Croteo debió pensar que no éramos lo suficientemente 
importantes para él o creyó que dadas nuestras condiciones físicas 
no éramos de temer. Mi corazón artificial de una parte y el 
computador complementario que Wand tiene inserto en su cerebro 
nos han servido para quedar al margen de su influencia prefiriendo 
ejercerla sobre todos los demás. 


Al pronunciar aquellas palabras, Beng-Li miró a los otros cascos y, 
señalándolos, añadió: 


—Convendría adelantarnos a nuestro enemigo haciendo que la 
doctora Zerna y Ah-Xon se pongan los cascos, protectores. Después, 
una vez logrado esto y teniendo ya el control de la nave otra vez, 
nos encargaremos de neutralizar a Croteo antes de que descubra lo 
que estamos preparando y organice una rebelión de los tripulantes 
contra nosotros. 


—De acuerdo, profesor. Ahora mismo les llamaré. 
Beng-Li le hizo entrega de los cascos. 


—Déselos usted, capitán. Wand y yo iremos entretanto al encuentro 
del enemigo para no darle tiempo a entrar en acción. 


—De todos modos —añadió el teniente—. No estaría de más que 
tomasen algunas medidas de seguridad por si acaso él intentase 
amotinar a la gente. 


—No se preocupe por eso, teniente —dijo Russ Holzer—. Esa misión 
me corresponde a mí y le aseguro que no fallaré. ¡Es para mí una 
cuestión de honor reparar el daño que haya podido provocar por mi 
negligencia aunque fuese involuntaria! 


Tras estas palabras y mientras el capitán Mercury reclamaba la 
presencia en la cabina de control de la doctora Zerna y Ah-Xon; el 
profesor y Wand salieron de ella para dirigirse a la sala en donde 
Croteo parecía haber instalado su cuartel general. 


Las ondas mentales que habían dejado de llegar a su privilegiado 
cerebro alarmaron a Croteo. 


—-¿Qué les pasa al capitán y a la doctora Zerna...? ¿Por qué no 
capto ningún pensamiento suyo...? ¡Qué extraño! 


Recelando sobre las causas de aquella anormalidad, Croteo proyectó 
su sonda mental al cerebro de Russ Holzer, pero nuevamente volvió 
a encontrar el vacío. 


—El también... 


Ya preocupado, el pretendido dueño de la astronave, emitió nuevos 
pensamientos para averiguar qué estaba pasando a bordo. Localizó 
al oficial de ruta Ah- Xon sin conseguir que éste respondiera a sus 
exigencias telepáticas. 


Y lo mismo sucedió cuando trató de influir en las mentes de Beng-Li 
y del teniente Wand. 


— ¡Esto ya es demasiado...! ¡Seis terrestres escapando a ni control 
mental es algo inconcebible! 


Por un momento se preguntó si acaso había menospreciado en 
exceso a los terrícolas y no alcanzó a descubrir algunos poderes que 
él desconocía. 


—No... No puede ser... Ellos son seres inferiores incapaces de pensar 
como yo: No tienen mi fuerza mental. Sólo piensan en los placeres 
carnales y eso les impide elevarse por encima de la materia. Pero... 
¿cuál es entonces la explicación? 


Decidido a salir de dudas antes de que la comisión de Phleon se 
presentara en la astronave, Croteo proyectó nuevas órdenes 
mentales dirigiéndolas ahora a quienes esperaba que no sólo le 
obedecieron sino que se convirtiesen en perfectos instrumentos para 
recobrar el control de quienes, por la razón que fuese, habían 
escapado a él. 


Sandra Klein recibió en su cerebro el mensaje que la hizo 
abandonar su puesto en la cabina de comunicaciones sin 
preocuparse siquiera de llamar a alguien que la relevase. Y se 
dirigió en busca del teniente Wand para sondear cuáles eran sus 
intenciones. 


También la hermosa Glaun captó un mensaje similar al de su 
compañera y amiga, con la diferencia de que a ella le fue 
encomendado buscar al oficial de ruta Ah-Xon y averiguar qué 
estaba haciendo y por qué se resistía a los mandatos de Croteo. 


Guiadas ambas mujeres por la privilegiada mente del Phleoniano, 
que sólo alcanzaba a localizar la presencia física de los dos oficiales, 
Glaun llegó a la cabina de control, cuya puerta encontró 
herméticamente cerrada, mientras Sandra se encaraba con Wand en 
el corredor que conducía hasta el refugio de Croteo, el cual, a través 
de ella, formuló al oficial las preguntas cuya respuesta codiciaba. 


—¿Adónde vas...? ¿Qué haces aquí con el profesor? 
¿ ¿ 


Beng-Li hizo una seña imperceptible a su acompañante, el cual, 
situándose delante de la mujer, sujetándola por los brazos, susurró 
con tono cariñoso: 


—Es difícil para ti que entiendas, pero te pido que confíes en mí. 


Croteo iba a hacer que ella gritase exasperada cuando, de repente, 
sorpresivamente, captó una oleada de temor en el cerebro de la 
joven contra la cual Beng-Li acababa de lanzar una rociada de 
líquido sedativo. 


—¿Por qué me hacéis esto...? ¿Qué pretendéis vosotros...? ¿Qué me 
sucede...? 


Sandra Klein no pudo decir nada más. Los sedativos producían ya su 
efecto y rápidamente perdió el conocimiento para sumirse en la 
inconsciencia, cayendo en los brazos del teniente que la recogió 
amoroso, para dejarla luego en el suelo. 


Furioso al sentir que también aquella joven había escapado a su 
control, al perder el sentido, Croteo concentró sus esfuerzos en la 
otra muchacha, a través de cuyo cerebro descubrió que el capitán, 
la doctora, Ah- Xon y el jefe de servicios de emergencia, estaban 
encerrados en la cabina de control. 


—¿Por qué no me abres, Ah-Xon? —suplicaba ella, golpeando la 
puerta que seguía cerrada herméticamente—. ¿Es que no me 
oyes...? ¿Tan pronto te has cansado de mí? 


Croteo anhelaba recibir una respuesta y permanecía alerta para 
captarla en cuanto se produjese. La puerta de su cabina al abrirse y 
ser cerrada a espaldas del teniente Wand y de Beng-Li produjo un 
sonido ominoso para él. 


Los pensamientos de Croteo chocaron con el aislamiento protector 
de los cascos y no hallaron el eco que él deseaba. 


Giró el rostro hacia los intrusos y, al ver aquellos cascos, 
comprendió lo que eso representaba. 


—¡Intolerable! —casi rugió—. ¡Ser vencido por unos seres inferiores 
cuando mis propios coterráneos han sido derrotados por mí! ¡Es 
ridículo! 


Pero antes de que él pudiese hacer nada para impedirlo, el profesor 
Beng-Li apuntaba hacia su cabeza el ambientador y le rociaba con 
el pulverizado líquido sedativo. 


Croteo se agitó unos instantes. Tuvo la impresión de que su cerebro 
enfermaba y que la cabeza estaba a punto de estallarle. Movió los 
brazos espasmódica mente, pero no murió como Irhaw ni estallaron 
sus oídos como le sucediera a Plinias. 


El quedó dormido, inconsciente, paralizado el cerebro, vencido... 


Wand se inclinó sobre el caído en tanto que el profesor continuaba 


rociándole con el sedativo. 
—¡Ábrale la boca! —ordenó al teniente. 
Wand obedeció al instante. 


Toda la carga sedativa que contenía el ambientador pasó al interior 
del cuerpo de Croteo, provocando en éste la total inmovilidad, la 
paralización completa de toda actividad cerebral, dejándole inerme 
y a merced de los dos terrestres. 


—Era un ambicioso que codiciaba regir los destinos de nuestro 
sistema sin importarle los crímenes que hubiera de cometer para 
conseguirlo. Pudimos sorprenderle la primera vez y le juzgamos 
condenándole a la erradicación. 


Dan Mercury, como toda la oficialidad de la nave, había escuchado 
atentamente las explicaciones del portavoz del Consejo Rector de 
Phleon, que al acudir a su astronave para rendirse 
incondicionalmente a su verdugo, habíanse encontrado con que éste 
había sido reducido ya a la impotencia. 


—¿Por qué no le condenaron a muerte...? El delito de Croteo era la 
alta traición. 


—En efecto. Pero nosotros hemos erradicado de nuestro sistema esa 
y cualquier otra pena inhumana. 


Russ Holzer terció para decir en tono sentencioso: 


—Piense que por ese sentido humanitario suyo han estado a punto 
de ser sometidos a los caprichos de ese indeseable. 


El portavoz de Phleon hizo un gesto de asentimiento, pero replicó: 


—Tiene razón. Sin embargo, en nuestra conciencia priva más la 
condición de no convertimos nosotros en verdugos para no 
rebajamos así al mismo nivel de los criminales. 


—Es una opinión que les honra —indicó el profesor Beng-Li—, pero 
habrán de admitir que ahora será necesario tomar alguna medida 
que imposibilite a Croteo de volver a las andadas. La experiencia ha 
de servir de algo. 


El portavoz del Consejo parpadeó antes de responder, pero cuando 
lo hizo el tono de su voz fue sereno: 


—La condena para Croteo sigue siendo la misma: la exclusión de 
nuestro sistema, la erradicación definitiva. Pero no le podemos 
condenar a muerte. 


—¿Entonces...? 


El phleoniano se giró hacia la doctora Zerna y, señalando al 
inconsciente Croteo, respondió: 


—Hemos acordado reducir su potencia mental hasta dejarla en un 
nivel normal. Cuarenta sicotrones serán suficientes. Luego volverá a 
ser colocado en una cápsula y enviado al espacio para que vague 
por él hasta que le llegue el fin. 


—Eso quiere decir —indicó el capitán Mercury— que ustedes le 
condenan a vivir. 


—Exacto, capitán. ¡Condenado a vivir! 


Perdida en sus recuerdos, Sandra Klein tenía apoyada su cabeza en 
el hombro del teniente Wand. 


—Me dijo el profesor Beng-Li que cuando regresemos a la Tierra 
serás ascendido. 


—Es posible. El capitán me lo ha dicho también. 
Ella le miró con arrobo. 

—Te portaste como un héroe. 

—Cumplí con mi deber. No hice ni más ni menos. 
Sandra esbozó un mohín con sus sonrosados labios. 
—Pero a mí me drogaste... 

Él sonrió. 


—Fue Beng-Li quien lo hizo. Yo me limité a sujetarte. Pero lo 
hicimos por tu bien. Estabas bajo el poder de Croteo. 


Sandra le ofreció los labios mientras replicaba: 
—Lo sé, tonto. Y no te lo reprocho. 


Y para que no le quedase ninguna duda a ese respecto, le besó en la 
boca con más ardor que nunca. 


Ah-Xon no sabía cómo librarse de los reproches que acumulaba 
contra él la sensual Glaun. 


—Te llamaba una y otra vez sin que tú me contestases. ¡Eso 
significa que has dejado de quererme! 


—Estás diciendo tonterías, querida. Ahora te quiero más que antes. 
—¿De verdad? ¿Lo juras? 
El alzó la mano derecha al tiempo que exclamaba: 


—Por los sistemas antigravitacionales y por la VCL. Por mi nuevo 
puesto de capitán de ruta. ¡Por ti y por mí! 


Y, estrechando contra el suyo el cuerpo desnudo y vibrante de la 
joven, Ah-Xon se dispuso a saborear en aquel abrazo el placer que 
ella le brindaba apasionada y vehemente. 


—¿Qué te ha parecido todo lo ocurrido? 


Dalia miró a través de sus párpados al capitán y contestó con el 
tono suave y cariñoso: 


—Fue una experiencia que será inolvidable. No sé si fue cosa de 
Croteo o no, pero lo cierto es que viví contigo unas jomadas 
maravillosas. 


Dan comprendió a lo que ella se refería y la estrechó con ternura 
contra su pecho. Luego, mientras se besaban, ambos dirigieron la 
mirada hacia el exterior. 


La cápsula de Croteo había vuelto a ser lanzada al espacio desde 
Phleon. 


Y, mientras ellos, los terrestres a quienes consideró inferiores, se 


entregaban con deleite a los placeres propios del amor, el ambicioso 
phleoniano reanudaba su vagabundeo por el espacio, inmovilizado 
y reducida ya su potencia mental, sufriendo la condena que en su 
mundo le habían impuesto: ¡Condenado a vivir! 


FIN 
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